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Editorial 

La izquierda y su cultura política 

La izquierda española, y más en concreto la catala
na, se encuentra en un momento de tremenda 
dificultad. Las perspectivas abiertas por elementos 
tan esperanzadores como complejos como han sido 
la huelga general del 28 de mayo, la refundación del 
PCE que arranca de su XIII Congreso, o los acuer
dos de la 111 Asamblea Federal de Izquierda Unida 
merece y propicia amplios debates en el seno de la 
izquierda. No menos preñados de interés, si nos 
remitimos a Catalunya, son fenómenos como el 
debate, agudo y profundo, abierto dentro de Iniciati
va per Catalunya en torno a los resultados electora
les de las pasadas elecciones, o propuestas para 
lograr las izquierdas unidas en Catalunya, como la 
configurada en la asamblea de gentes de izquierdas 
del pasado 30 de mayo o, también, la perspectiva del 
congreso del partido que anima esta revista, el PCC. 
Todos estos debates, todas estas batallas de ideas 
poseen un denominador común a pesar de que 
algunas de las mismas no rebasen la improvisación 
y la coyunturalidad consuetudinarias en la izquierda 
de este país desde, por lo menos, antes de nuestra 
derrota en la transición política. Este denominador 
común· es el examen de la cultura política de la 
izquierda y la constatación de la necesidad de su 
modificación. Nuestra revista, desde sus inicios qui
so hacer una contribución a ese debate, y también en 
el presente número trataremos de cumplir nuestro 
compromiso. 

¿Qué quiere decir la, para algunos, críptica idea 
expresada en la frase "es preciso modificar la cultu
ra política de la izquierda"? En primer lugar, que los 
problemas de la izquierda no se reducen a hacer 
simples revocados de fachada, a mejorar la combi
naciones, alianzas o perspectivas electorales. Por el 
contrario, representa la conciencia de que los resul
tados electorales (en Catalunya un auténtico fracaso 
para toda la izquierda) no dejan de ser una expresión 
sintomática de problemas mucho más profundos y 
graves que no se resuelven con simples cambios de 

fachada. Es preciso reconocer que lo que está en 
juego son problemas de identidad política, de cultura 
política y de inserción de la izquierda en la sociedad. 

Se ha dicho con razón que el sistema capitalista tiene 
en cada empresario, y en parte de los asalariados 
pertenecientes a la capa de los ejecutivos, un militante 
activo. Una militancia que no se reduce a problemas 
coyunturales de la defensa de la política de tal o cual 
gobierno, sino que se refiere a .1a defensa de los 
modos de producir, de reproducir y de vida cotidiana 
que se encuentran en la base misma del sistema. 
Resuena aún el reciente llamamiento de Carlos Ferrer 
Salat al empresariado español en la XIV Reunión 
Costa Brava, en el que afirmaba que frente a la crisis 
de modelo de la izquierda "la empresa libre y la figura 
del empresario y de los directivos de empresa, que 
han sido fuertemente criticados en épocas anteriores, 
pasan a jugar un papel central en la sociedad moder
na. En estos momentos no sólo tienen que dirigir bien 
las empresas sino que asumen una responsabilidad 
clave en la sociedad actual, pues el crecimiento y 
desarrollo de todos los países depende en gran ma
nera del éxito del sistema empresaria[, es decir de la 
eficiencia y productividad de las empresas". 

Frente a ello, la izquierda retrocede en la sociedad 
civil (entendida en primer lugar como relaciones de 
producción) y sus propuestas no obtienen credibili
dad, puesto que se limitan o bien a tratar de resolver 
problemas coyunturales, de imagen,-o bien a repetir 
hasta la saciedad un viejo consignismo, que reducido 
a la microinfluencia de las revistas de izquierdas sólo 
llega a una ínfima minoría social.. Frente, por ejem
plo, a temas como la Cumbre de la Tierra de Río, 
frente al desafío de Maastricht, no se es capaz de 
regenerar, articular y movilizar al tejido social, la 
sociedad civil de izquierdas. Ni el consignismo iz
quierdista, desarraigado socialmente, ni su otra cara, 
la aceptación pasiva y complaciente de las compati
bilidades del sistema, representan una solución a 
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esta situación. La noción de una nueva forma -
partido socialdemócrata- "auténtica" o de "reformismo 
fuerte", no representa ninguna solución, puesto que 
adolece de los mismos problemas que las fuerzas que 
estamos comentando y, además, adolece de un proble
ma más estructural: no tiene ningún espacio político en el 
contexto de la ofensiva neoliberal. Tampoco es solución 
una especie de pan-sindicalismo que quisiera sustituir a 
los sujetos clásicos de la acción política de las izquierdas 
(los partidos) por otros sujetos no menos clásicos y que 
padecen problemas de implantación social y de credibi
lidad no menores Oos sindicatos). 

Tenía razón Antonio Gramsci cuando afirmaba que para 
que las clases subalternas llegasen a ser dominan
tes deberían superar "la fase económico-corporativa 
para lanzarse a la fase de la hegemonía ético-política 
en la sociedad civil y de dominio del Estado". Es 
preciso modificar las formas de hacer política de la 
izquierda abandonando el pan estatismo compartido, 
aunque con expresiones diferentes, tanto por la 
socialdemocracia como por el comunismo histórico. 
Es preciso abandonar la idea, reductiva y 
empobrecedora, de que la política se reduce a la 
gestión de los presupuestos del Estado en sus 
diversos escalones (municipio, comunidad autóno
ma o Estado central o europeo). La política, es decir 
la práctica que conduce a la conquista de la hegemo
nía en la sociedad, sólo puede tener, pues, un 

campo de actuación privilegiado: la misma socie
dad. Será política, para la izquierda, el conjunto de 
prácticas que conduzcan a conquistar o convencer 
a las mayorías sociales de que las compatibilidades 
del sistema se oponen a los intereses de la humani
dad y que existen otras maneras posibles de resol
ver las necesidades sociales. 

Y esta conquista, este convencimiento no pueden 
ser, no serán en el mundo de la "cultura de masas", 
los métodos tradicionales de propaganda o la idea de 
un Prometeo en forma de vanguardia que sustituye a 
las masas, heredados de una época, la de la Ilustra
ción, que ha periclitado definitivamente. Sólo pueden 
se robra del trabajo de organización y autoorganización 
de grupos difusos y dispersos que organicen, más 
allá de la protesta y de las acciones defensivas (que 
deberán sin duda continuar realizándose), alternati
vas concretas y eficaces para la resolución de las 
necesidades humanas. Sólo en el contexto de la 
experiencia generalizada de que hay otras formas, 
diversas de las capitalistas, de resolver dichas nece
sidades, es posible pensar en recuperar la inciden
cia y la credibilidad perdidas. 

Todo ello sitúa los debates en curso en la izquierda 
española y catalana en otra dimensión: la de la 
discusión sobre qué cultura política es precisa en 
este fin de siglo que se resiste a morir. 



¿Qué izquierda queremos? 

Introducción 

El debate sobre la unidad de las 
izquierdas revolucionarias o 
transformadoras ha adquirido, du
rante el año en curso, una particu
lar intensidad y publicidad. En el 
ámbito del Estado, desde el perío
do de preparación del Congreso 
del PCE. En qataluña, especial
mente tras los resultados de las 
elecciones autonómicas de mar
zo, que implicaron un retroceso de 
las fuerzas· de izquierdas, y pusie
ron en claro el agotamiento del 
proyecto político, impulsado por 
Rafael Ribó en IC. 

Actualmente en Cataluña, la ne
cesidad de reflexionar sobre este 
tema, para replantearse con so
siego y a fondo la actividad políti
ca, es sentida hoy por la inmensa 
mayoría de los comunistas y de las 
personas de izquierda en general. 

La pretensión de este material es, 
precisamente, participar en esta 
reflexión, fortaleciendo el carácter 
necesariamente teórico que debe 
poseer el debate, y colaborando 
modestamente para vencer el di
vorcio entre reflexión teórica y ac
tividad política que es tradición 
común de la izquierda europea. 

El actual retroceso de la izquierda, 
tanto en Europa como en España, 
es la consecuencia de su propia 
actividad anterior. Las fuerzas ca
pitalistas han colaborado, induda-

blemente, a poner a las fuerzas 
emancipatorias en la actual situa
ción de derrota en que nos encon
tramos, pero debemos desestimar 
este factor como el fundamento 
explicativo de la situación en que 
nos hallamos si queremos defen
der la autonomía de nuestra activi
dad política y nuestra capacidad 
de generar hegemonía social. Re
conocer que los fracasos depen
den de nosotros, no de la fuerza de 
un enemigo, muy poderoso sin 
duda, implica reconocer que el fu
turo éxito depende de nosotros 
también y, por eso, es posible. 

El retroceso de la izquierda tiene 
que ser explicado, fundamental
mente, como resultado de las limi
taciones y carencias de su propia 
actividad política. Es particular
mente importante reflexionar so
bre el modelo teórico y revisar las 
ideas tuerza que han orientado la 
práctica política durante los últi
mos decenios, por lo menos des
de la segunda guerra mundial. En 
consecuencia, vamos a tratar de 
aportar ideas a esta revisión crítica 
de nuestra tradición, con la inten
ción de ayudar a fundamentar 
sobre mejores bases la actividad 
política de las fuerzas revolucio
narias. 

El énfasis que ponemos en las 
deficiencias del modelo intelectual 
como explicación fundamental del 
actual estado de cosas, implica 
introducir en la explicación, por 

Joaquín Miras Albarrán* 

imperativo de la misma reflexión, y 
por su propia extensión, una doble 
reducción analítica, tanto sobre la 
capacidad de intervención de las 
fuerzas capitalistas -ya señala
da-, como sobre la inmoralidad 
de las prácticas políticas autorita
rias y criminales de la izquierda, 
innegables, desastrosas, y que 
tanto han ayudado a nuestra pro
pia autoderrota. 

1.EI estatismode la izquierda

1.1. La tradición estatista de la 
izquierda. 

El Estado es el instrumento funda
mental en que la izquierda ha con
fiado como medio para actuar en 
la gestión y transformación de la 
sociedad. Declaraciones de inten
ciones aparte, el más sucinto re
paso a las actividades de las fuer
zas políticas de la izquierda de
muestra cómo la misma se com
porta como instrumento de repre
sentación, que actúa en nombre 
de o por delegación, ocupando 
cargos en la administración del 
Estado, para tratar de realizar des
de ellos las políticas propuestas. 
El carácter de pura declaración de 
intenciones que, tradicionalmente 
posee la referencia al protago
nismo de las masas, se puede 
comprobar, no ya sólo en la evi
dencia de la realidad empírica de 
las prácticas cotidianas, sino tam-
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bién en el plano teórico, con la 
inexistencia de una reflexión fuer
te, en términos organizativos, de 
cómo estructurar esa participación 
de las masas. El modelo organiza
tivo del Estado es el único existen
te. A falta de una reflexión en firme 
sobre instrumentos alternativos 
que organicen la actividad política, 
el Estado aparece como el instru
mento "natural". La actividad cívi
ca popular sólo se tiene en cuenta 
en tanto sirve para protestar y exi
gir servicios del Estado, o para 
desgastar a la fuerza política que 
gobierna, con el fin de sustituirla 
por la propia. 

La confianza en el Estado como 
instrumento único de progreso y 
liberación es una herencia que la 
izquierda ha recibido de la tradi
ción de la Ilustración. Todas las 
corrientes de la misma (Hobbes, 
Kant, Hegel, ... ) admiraron la ca
pacidad de ejecución, la eficacia 
sin precedentes del Estado, su 
carácter de institución moderni
zadora, frente a un mundo global
mente evaluado, desde un opti
mismo demasiado ingenuo, como 
caduco, etc. 

La influencia de la Ilustración cala 
pronto en el Movimiento Obrero. 
La Socialdemocracia Alemana, ya 
durante el siglo XIX, opta por el 
acceso al Estado como medio para 
imponer, desde el Ministerio de 
Trabajo, mediante legislación, las 
mejoras en las condiciones de tra
bajo que su incapacidad para or
ganizar a los obreros sindical
mente, en las grandes industrias, 
le había impedido imponer direc
tamente. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, 
la preeminencia del Estado como 
instrumento para canalizar ra acti
vidad política es incontestable. Se 
teoriza que los estados surgidos 
de la guerra antifascista son esta
dos de nuevo tipo, etc. En los años 
75 y 76 asistimos al desarrollo de 
una polémica que resulta para-

digmática de la situación a la que 
se ha llegado, iniciada por Norberto 
Bobbio, miembro del Partido So
cialista Italiano 1. El debate suscita
do por Bobbio en esa década es la 
última discusión teórica, digna de 
tal nombre, que se ha producido 
en la izquierda política; lo que tam
bién es revelador de la aguda de
cadencia intelectual y tacticismo 
consiguiente de la izquierda. 

En resumen, Bobbio sostiene la 
necesidad del desarrollo creciente 
de la organización del Estado y la. 

tecnificación y especialización de 
sus cometidos para poder sumi
nistrar a cada ciudadano los servi
cios y el bienestar propios de la 
democracia y de la modernidad (p. 
122, cita de Silvio Spaventa, etc.). 

El Estado es el único instrumento 
con eficacia de gestión económica 
y social a la altura de las necesida
des, las demandas y, consiguiente
mente de la complejidad del mun
do moderno. En consecuencia, la 
especialización técnica que requie
ren las cuestiones que hay que 
resolver hace que sólo un instru
mento especializado, controlado 
por técnicos, no por cualquier ciu
dadano pueda ser eficaz. La cen
tralización, la burocratización, en 
el sentido no peyorativo del térmi
no y la delegación por parte de los 
ciudadanos, es consecuencia ine
vitable y, con ello, el alejamiento 
de la democracia directa a la que, 
sin embargo, se reconoce como 
imprescindible para alcanzar el so
cialismo (p.123, 126 130, etc.). 

Considerado retrospectivamente y 
tras haber asistido a las crisis, de 
distinto grado y tipo, de los esta
dos, en el Este y en el mundo 
capitalista desarrollado-no se ha
ble ya de Latinoamérica, p.e.-, 
después de haber sido testigos de 
la insalvable incapacidad financie
ra de los estados para sostener 
políticas sociales que garanticen 
derechos hasta hace poco consi
derados irreversibles, después de 
constatar su ineficacia, fustigada y 
denunciada, -por sus propios in
tereses-, por el pensamiento or
gánico del capitalismo liberal, pero 
no por ello menos cierta, tras ha
ber registrado las limitaciones in
superables de los estados para 
poder resolver los nuevos proble
mas que el capitalismo genera en 
la sociedad, siquiera como paliati
vo, y después de asistir al espec
táculo de la corrupción y el des
control democrático cotidiano, etc., 
el debate sobre el Estado a que 
nos referimos resulta anodino. 

Sin embargo, en su momento, pre
ocupó, en Europa, a los intelectua
les marxistas más agudos, a quie
nes inquietó vivamente el argu
mento de Bobbio de que Marx no 
tenía una teoría del Estado. 

Aquella inquietud sirve, de paso, 
para que objetivemos cuál· es el 
"corpus teórico" en el que se basa 
la actual actividad política de la 
izquierda, y qué relación posee 
éste con las percepciones que 
cualquiera de nosotros recibe del 
mundo actual. Aquel debate, en el 
que nadie se cuestionaba la efica
cia, el desarrollo permanente y el 
poder del Estado nos resulta, por 
esa razón, un cuento de hadas. 
Que hoy nos sea tan fácil_valorarlo 
distanciadamente, cuando las 
n,entes más lúcidas, apenas hace 
17 años, le concedieran plena be
ligerancia, indica que una época 
se ha cerrado, que los problemas 
a los que nos enfrentamos, por fin 
perceptibles con nitidez, son dis
tintos a los que la teoría concep-



tu aba entonces como tales, y exigen, 
en consecuencia, unaprofundareno
vación teórica si no queremos que la 
actMdad política de la izquierda que 
defiende los principios emancipatorios 
siga a la deriva. 

Añadamos, simplemente a benefi
cio de inventario que, precisamen
te, la inexistencia en la obra de 
Marx, de una teoría "superlativa" 
del Estado, del tipo de laque Bobbio 
reclamaba en su momento, evita 
el envejecimiento de la teoría de 
este peculiar hijo de la Ilustración, 
que confiaba que la "Filosofía" 
(nombre que en la jerga ilustrada 
se da a la propia Ilustración) fuera 
realizada no por el "Estado" sino, 
por el contrario, democráticamen
te, por el "proletariado"2

• Su aproxi
mación al tema ayuda a encontrar 
elementos de reflexión en los que 
inspirar alternativas políticas no 
estatistas. 

1.2. Las limitaciones del estatismo 
a las políticas de emancipación. 

El Estado es un instrumento que 
no podrá ser eliminado, pues 
desempeña funciones en la orga
nización de una sociedad que son 
indispensables. Pero el Estado 
tampoco puede ser absolutizado 
como institución sustitutiva de la 
Sociedad Civil, ni debe ser encar
gado, en consecuencia, de reali
zar tareas y seNicios sin cuento, a 
medida que la Sociedad Civil mues
tra carencias; sobre este extremo 
volveremos más adelante. Desde 
luego, el Estado no es el instru
mento de vanguardia o progeso 
moral de una sociedad, sino más 
bien, "trinchera de retaguardia", 
que sanciona y organiza los míni
mos moralmente aceptados como 
tales por una sociedad. El Estado 
es, por su propia estructuración 
interna, funcionalmente, reproduc
tor o conservador de las condicio
nes de la sociedad en cuestión, y 
no puede ser, en consecuencia, la 
institución en la que la izquierda 
transformadora o revolucionaria 

confíe para la realización de su 
ideario ético de Emancipación. No 
es la institución de la moral, sino la 
del derecho y la de una determina
da eficiencia en la reproducción 
social. 

Las dos corrientes modernas del 
Movimiento Obrero, la Socialde
mócrata y la Comunista, han con
vertido el Estado en la pieza clave 
en su intento de transformar la 
sociedad. Ambos casos son ejem
plo de cómo la propia organización 
del Estado, cuya capacidad de 
acción posee un alcance real, es 
sin embargo insuficiente para al
canzar las metas propuestas de 
transformación social. 

La tradición socialdemócrata fue 
la primera en recorrer el camino de 
la ocupación del Estado, como 
medio para lograr la emancipa
ción social, en lo que, al principio, 
se pensaba· como una vía lenta 
pero real hacia el socialismo. El 
resultado ha sido que, una vez 
alcanzado el gobierno del Estado, 
la fuerza socialdemócrata se en
contraba limitada a la gestión de 
los impuestos y los recursos hu
manos propios del Estado, la cual 
a su vez estaba constreñida por 
rigideces impuestas por la propia 
dinámica económica existente en 
la Sociedad Civil: la capitalista. 

Intentar un gasto de los recursos 
públicos que no tuviese en cuenta 
la naturaleza de la propia econo
mía generaba una fuerte desorga
nización económica y desinver
sión, como se pudo comprobar, 
por ejemplo, con la experiencia 
del, psicológicamente, ya leja
nísimo primer gobierno de 
Mitterand, en Francia, o con el 
actual retroceso de las conquistas 
sociales en Suecia. La posibilidad 
de cambiar la Sociedad Civil des
de el Estado se muestra como 
nula. La única práctica posible re
gistrada ha sido la del aumento de 
la redistribución en la sociedad, 
durante el último período capitalis
ta de auge y prosperidad de los 

negocios, anterior a la etapa actual 
de crisis económica y a la fáctica 
unificación mundial del mercado. 

El socialdemócrata gestor de los 
recursos del Estado queda some
tido a una disyuntiva que se hace 
particularmente aguda en época 
de crisis económica, en la que, 
además, como ocurre por primera 
vez en el presente, la competen
cia capitalista del mercado mun
dial se impone como una realidad 
inmediata; o utilizar los recursos 
del Estado para aumentar la 
competividad económica, desaten
diendo las demandas de los asala-

riad·os y de los sectores sociales 
subordinados y desvalidos, o des
ordenar la economía y provocar la 
desinversión al aumentar los im
puestos y los gastos salariales, 
debido a la falta de competencia 
de la economía nacional frente a 
otras cuya mano de obra es más 
barata y cuya capacidad tecnoló
gica es más elevada. No hay el 
menor margen de maniobra para 
plantearse seriamente el clamo
roso escándalo de las relaciones 
económicas con los países sub
desarrollados. 

Con las matizaciones debidas, 
-poder de negociación del Esta
do en cuestión frente a otros esta
dos, acumulación histórica y con
trol de mercados por parte del ca
pitalismo de una determinada so
ciedad, etc.- ese es el dilema.
Las políticas de fondo adoptadas,
que se aplican según variantes
irrelevantes en lo esencial, no de
penden del talante personal de los
políticos, de la fuerza política que
gobierne, o de su "denominación
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de origen", sino de las limitaciones 
técnicas de los instrumentos polí
ticos que se utilizan. No estamos 
ante un problema de mala volun
tad, solucionable mediante la 
alternancia entre las fuerzas de la 
izquierda. 

La experiencia comunista soviéti
ca, consistente en sustituir la So
ciedad Civil por el Estado, admite 
ya balance definitivo. Durante dé
cadas, la Sociedad Civil soviética 
poseyó un impulso de masas, una 
capacidad de acción, sin la que no 
se explicaría el éxito de la URSS 
en la Segunda Guerra Mundial, su 
capacidad de reconstrucción tras 
la guerra, etc. Era resultado de una 
sociedad que, a pesar del fenóme
no que denominamos estalinismo, 
que iba acrecentándose paulati
namente, y que consistía en un 
estatismo y un autoritarismo 
galopante y en unas formas cre
cientes de administrarlo todo des
de el Estado, creía en su propia 
experiencia socialista. Todo ello 
iba unido a un Partido que no sólo 
servía como instrumento de provi
sión de cuadros para la adminis
tración del Estado, sino que orga
nizaba la actividad de la gente en 
la sociedad. Testimonio de esta 
situación compleja, en involución, 
parecida a la Mexicana en muchos 
aspectos, pero con una sociedad 
esperanzada aún, lo dan personas 
como Kiva Maidanic, Roy 
Medvedev, etc. Para el análisis del 
momento de inflexión de la expe
riencia soviética, George Labica 
ha hecho una importante aporta
ción, que el lector podrá encontrar 
en estas mismas 1 páginas de 
Realitat. 

Como el mismo Maidanic explica, 
al llegar los años 70, se produce el 
cambio definitivo. La ruptura entre 
las masas y el Estado, la conver
sión definitiva del partido en un 
instrumento anejo al Estado, etc. 
Se produce la paralización de la 
Sociedad Civil, la desaparición de 
todo el entusiasmo que, quienes 

conocen esa sociedad, registra
ban vivo todavía hasta esas fe
chas, y que generaba iniciativas 
de todo tipo. Se pr.oduce así la 
atomización social. Toda la capa
cidad social de iniciativa queda 
entonces, verdaderamente, cir
cunscrita a la que se pudiera rea
lizar desde el Estado central 
mastodóntico, desde el que se 
debían dar las directrices para 
desarrollar toda la compleja activi
dad propia de una sociedad mo
derna3. Comienza la época de la 
desaceleración económica. El va
cío de la Sociedad Civil inactiva, 

desengañada y resentida, que no 
puede ser cubierto por el Estado, 
es ocupado por mafias que garan
tizaban la organización de la mis
ma4 . 

Ambas experiencias manifiestan 
que el Estado es un subsistema 
funcional en el interior de una Civi
lización. La actividad del Estado 
posee un alcance limitado debido 
a su propia estructuración o natu
raleza intrínseca, que no pueden 
ser superadas. Ninguna Civiliza
ción moderna puede reproducirse 
sin Estado, pero el Estado no pue
de ser confundido con la totalidad 
de las instituciones y micro
sistemas que organizan la socie
dad y generan la producción y re
producción de la Vida Cotidiana 
de la gente. El desarrollo masto
dóntico del Estado con la intención 

de que abarque toda la Sociedad 
Civil genera burocracias enormes 
e ineficiencias. Es más, las dos 
experiencias revelan que el Esta
do tampoco es la variante indis
pensable de la que depende la 
capacidad de organizar la trans
formación moral, las relaciones 
sociales, de una sociedad. 

Además de las restricciones es
tructurales señaladas conviene 
añadir algo más sobre la referida 
limitación financiera del Estado en 
la nueva etapa del capitalismo. 
Por primera vez en la historia, el 
mundo constituye un único merca
do mundial a efectos prácticos. La 
capacidad productiva, la red mun
dial de transportes, la's telecomu
nicaciones y la informática tienen 
como consecuencia la competen
cia real entre los distintos 
capitalismos mundiales por un sólo 
mercado mundial integrado, Una 
presión impositiva mayor en un 
país determinado aumenta los cos
tos de producción y hace no com
petitiva incluso en su mismo país 
la producción elaborada. En con
trapartida, la posibilidad de retirar 
el capital de un país para invertirlo 
en otro en el que su rentabilidad 
sea mayor, es hoy día inmediata. 
No existen ya mercados cautivos 
en alguna manera para el capital 
nacional, sobre todo cuando el 
capital competidor puede obligar a 
los Estados a que no legislen me
didas proteccionistas amenazan
do con réplicas, ya sea directa
mente, o mediante la intervención 
de otros estados en las guerras 
comerciales. 

El Estado, en consecuencia, ha 
perdido la capacidad de cautivar, a 
su vez, al capital de su país, diri
giendo la inversión hacia ciertos 
objetivos, mediante incentivos, y 
presionando fiscalmente para au
mentar las partidas sociales de 
los presupuestos del Estado, como 
se hacía en la etapa de capitalismo 
monopolista de Estado, anterior a 
la transnacionalización actual. 
Esta es la explicación de la prolife-



ración de políticas neoliberales y 
del consiguiente "encogimiento" del 
Estado, falto de los recursos para 
poder financiar políticas sociales. 
El Estado garante de derechos 
sociales e instrumento para la 
redistribución de rentas mediante 
el salario indirecto pertenece al 
pasado de la historia. Con ello 
desaparece también la posibili
dad de realizar cualquier tipo de 
políticas reformistas, basadas to
das ellas en el gasto público: La 
izquierda tiene los pies de barro. 

La penúltima consideración crítica 
sobre el estatismo que caracteriza 
la política de la izquierda es para 
subrayar hasta qué punto el Esta
do es el único instrumento consi
derado para resolver problemas. 
La Crisis de Civilización en la que 
se debate la sociedad capitalista 
desarrollada, agravada por la cri
sis económica, ha generado en la 
sociedad un sin fin de nuevos pro
blemas; desintfigración social, des
ajµstes de la personalidad y faltas 
de expectativa vital, desmoraliza
ción y egoísmo sociales, insolida
ridad, marginación, delincuencia, 
drogadicción, etc. El pensamiento 
de la izquierda atribuye al Estado 
la tarea de resolver estos proble
mas, extendiendo nuevamente sus 
competencias, y esto en un mo
mento en que el recorte presu
puestario es una evidencia. 

De hecho se carga a las pocas y 
sobresaturadas instituciones es
tatales de carácter social con la 
responsabilidad de resolver pro
blemas para cuya solución no han 
sido pensadas. El Estado, esto es, 
la escuela, el Instituto Nacional de 
Previsión, y mucho menos las pri
siones, no pueden ser cargadas 
con la honerosa responsabilidad 
de resolver la Crisis de Civiliza
ción. La escuela, por ejemplo, es 
el medio más eficaz para la INS
TRUCCIÓN que la humanidad 
haya diseñado. Pero la escuela no 
es la institución adecuada para 
confiarle la "educación integral del 
ser humano", la formación de la 

conciencia del individuo, la morali
dad de la sociedad, o para ser 
paliativo a la marginación social. 

Una institución organizada como 
resultado de la división del trabajo 
en la humanidad, y del consiguien
te crecimiento, especialización y 
exoterismo del conocimiento, para 
cumplir un fin especializado, no 
puede ser la encargada del desa
rrollo total de la personalidad. Las 
instituciones impulsan el desarro
llo unilateral del individuo en un rol 
social, no en su personalidad ple
na. En ninguna otra etapa de la 
historia, ni en ninguna otra cultura, 
se ha confiado la socialización del 
individuo y su formación como 
persona y agente moral a una ins
titución de técnicos: existe una 
sociedad; su desorganización e 
insuficiencias no pueden ser re
sueltas desde el Estado a base de 
ingeniería social5 • 

Hemos de desembarazamos del m�o 
del Estado todopoderoso-algo ten
dria que enseñarnos la fragilidad de 
los Estados del este-, y comen
zar a plantearnos las respuestas a 
los problemas sociales en térmi
nos de autoorganización social. 

1.3. El Estatismo, una concepción 
positivista. 

Tras este breve resumen estructu
ral-genético y estructural-funcio
nal sobre el estatismo de la iz
quierda, conviene hacer una últi-
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ma reflexión sobre la concepción 
filosófica que impregna esta forma 
de entender la práctica política. 

El estatismo concibe la sociedad 
humana como una realidad análo
ga a la naturaleza física. Esto es, 
como un todo objetivo, gobernado 
por leyes propias, que pueden ser 
desentrañadas por un sujeto 
cognoscente, externo a ella, y con 
cuyo conocimiento se pueden de
sarrollar tecnologías que incidan 
sobre la misma realidad social, 
que introduzcan modificaciones, 
rectifiquen su dinámica, etc. Es el 
técnico quien posee los conoci
mientos necesarios para ello, y 
necesita, para poder aplicarlos, el 
instrumento adecuado los recur
sos económicos, jurídicos y hu
manos: este instrumento es el Es
tado. Mediante el mismo, el espe
cialista aplica su tecnología y prac
tica la ingeniería social. 
La práctica política así diseñada 
sólo tiene en cuenta a los ciudada
nos como electores que, mediante 
su voto, otorgan la dirección del 
Estado a quienes, por sus conoci
mientos, tienen la capacidad de 
comprender y actuar. La actividad 
de masas es, a lo sumo, conside
rada en su forma de protesta a 
través de la cual el ciudadano plan
tea al técnico político sus necesi
dades. Pero es el Estado, dirigido 
por los especialistas, el que debe 
aportar las soluciones. El ciudada
no debe exigir y esperar; su papel 
es pasivo. 

El Estatismo naturaliza la socie
dad. Ignora que la legaliformidad 
que surge de la estructuración 
objetiva de la sociedad, las rela
ciones sociales que la rigen, de
penden de la actividad de las "uni
dades" formantes, y que éstas no 
son inconscientes e inertes, son 
seres humanos, cuyas prácticas 
se guían por pautas culturales, 
creencias, expectativas, fines y 
valores. La eficacia que invoca el 
técnico estatista es la eficacia po
sible dentro del estado de cosas 
dado, según la racionalidad exis-
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tente en la Sociedad Civil, cuyos 
presupuestos radicales no evalúa, 
pues ha renunciado a la posibili
dad de modificarlos drásticamente. 
La política estatista desestima la 
posibilidad verdadera de alterar la 
dinámica de la sociedad mediante 
el expediente real que lo permite: 
el convencimiento de los indivi
duos de que las cosas deben ser 
de otra manera. Esto es, no el 
convencimiento de que deben ele
gir a otro para que dirija el destino 
del Estado, sino el convencimien
to de que deben organizarse para 
modificar su forma cotidiana de 
actuar, de la cual depende la diná
mica social. 

El positivismo no tiene en cuenta 
que la estructura de relaciones 
sociales de la sociedad es conse
cuencia de la actividad cotidiana 
de las personas, normadas según 
su cultura, aunque ellas no tengan 
conciencia de estos resultados 
("No lo saben, pero lo hacen"); la 
"Objetividad Social" es producto 
de la actividad, fuertemente nor
mativa, del "Factor Subjetivo". Una 
actividad política, cuyo fin primor
dial es la ocupación del Estado 
para actuar desde el mismo, se 
incapacita para transformar radi
calmente la Sociedad Civil porque 
carece del instrumento y de la polí
tica para interpelar, cambiar y guiar 
la práctica de millones de perso
nas, cuya actividad es el micro
fundamento de la dinámica social. 
Actúa desde fuera sobre una So
ciedad Civil conformada según una 
dinámica ya constituida, y su mar
gen de maniobra, si no quiere cau
sar desorganización, es limitado. 
Intentar guiar desde el Estado, 
mediante ingeniería, el proceso de 
cambio de toda una sociedad es, 
no ya "soberbia" (o "cons
tructivismo" que es el orig.en del 
pecado "totalitario", según la de
recha), sino ilusión. Un comporta
miento iluso, tecnocrático, no 
democratista, que margina a la 
sociedad y que confía en la efica
cia técnica de los economistas y 

de 1os políticos que gestionan la 
administración del Estado no es 
un disparate producto del marxis
mo, por mucho que lo hayan apli
cado fuerzas que invocasen a Marx 
constantemente, sino del Positi
vismo. 

Si consideramos ahora la actuali
dad política española habremos 
de concluir que la situación que 
vivimos,-por lo demás, común a 
toda Europa y a EEUU, no puede 
ser considerada responsabilidad 
de la orientación política aplicada 
por un partido determinado. Si así 
lo fuese, bastaría con sustituirlo en 
la gestión del Estado por otro par
tido "verdaderamente de izquier
das". Lo que presenciamos aquí, 
en Inglaterra, o en Suecia, es el fín 
de un modelo de hacer política 
redistributiva, para el pueblo pero 
sin el pueblo, a través del Estado, 
una vez han desaparecido las or
ganizaciones sociales y económi
cas en las que se sustentaba esa 
posibilidad. Nos encontramos, tras 
el fín de una época, a comienzos 
de un nuevo curso. 
En consecuencia, el Partido no 
puede ser un instrumento cuyo 
objetivo primario sea el crecimien
to electoral y la provisión de cua
dros técnicos para la gestión del 
Estado, en relación de alternancia 
con otras fuerzas políticas, sino un 
instrumento que trabaje en la so-

ciedad, en los movimiento, en la 
articulación de microorganiza
ciones de masas, para estructu
rarla con el objetivo de crear, en 
positivo, una nueva cultura. Las 
críticas a las políticas realizadas 
desde el gobierno por el PSOE 
han de abandonar la hipótesis de 
que se pueden hacer políticas ver
daderamente diferentes a partir de 
los mismos instrumentos de reali
zación política y de análogas es
trategias políticas de fondo. 

Para comenzar a plantearnos una 
alternativa política que permita el 
cambio social real, es imprescindi
ble que existe el Intelectual Colec
tivo de una parte y, de otra, es 
imprescindible que haya Frentes 
de Masas, a partir de los cuales la 
actividad política organice la So
ciedad Civil. Considerar los Fren
tes de Masas un mero instrumento 
en el proceso de la refundación de 
un nuevo partido de izquierdas, 
que pueda sustituir al PSOE en su 
acción de gobierno, o pueda 
coaligarse con él, confiando en 
que la propia presencia en las ins
tituciones de un determinado equi
po de personas sea lo que endere
ce la actual política, no es sólo 
oportunismo, es no comprender el 
mundo del presente. 

2. Sociedad civil, cultura,
experiencia individual.

2.1 . Del Estado a la Sociedad Civil. 

Como hemos dicho, el Estado ha 
sido el instrumento fundamental, 
cuando no exclusivo, en el que se 
han basado todas las estrategias 
políticas de las fuerzas de izquier
das contemporáneas. Estas es
trategias, no sólo no posibilitan la 
Emancipación, sino que ni tan si
quiera permiten, en la actualidad, 
una política de redistribución de la 
renta. Pero, lo más grave es que la 
estrategia política estatista ha sido 
incapaz de impedir la disgrega
ción del Bloque Social popular que 



se había conseguido mantener 
articulado en la Sociedad Civil. 
La izquierda ha sido derrotada de 
manera insospechada, y su base 
social disgregada, por la crisis eco
nómica, el paro y la aplicación de 
las políticas económicas neo
liberales desde los estados. Nue
vaconfirmación de esto es el ejem
plo último de las elecciones en 
Gran Bretaña, donde los trabaja
dores, tras diez años de liberalis
mo económico feroz, han vuelto a 
dar el triunfo electoral a los conser
vadores. 
Lo inesperado de esta situación lo 
podemos confirmar en las decla
raciones de los defensores de las 
políticas neoliberales. Durante la 
década de los 70, cuando la crisis 
económica y el nuevo curso de la 
economía mundial hacia ya evi
dente la necesidad, para el capita
lismo, del recorte de los gastos 
sociales del Estado, su discurso 
económico se entreveraba con el 
de la "ingobernabilidad de las de
mocracias". Los intelectuales de la 
núeva etapa del capitalismo eran 
pesimistas al pronosticar la con
flictividad social. Una imprevista 
disgregación de la base social de 
la izquierda permitió al pensamien
to liberal "descubrir" las virtudes 
de la democracia. 
Las organizaciones políticas de .la 
izquierda y su actividad política de 
redistribución de la riqueza a tra
vés del Estado han sido el único 
instrumento vertebrador de con
senso, y la desaparición de la po
sibilidad de seguir realizando tal 
tipo de política conlleva la atomi
zación social, 

Estos acontecimientos muestran 
a las claras la labilidad de un Blo
que Social articulado por estrate
gias que, en el mejor de los casos, 
se han planteado la actividad en 
la Sociedad Civil, de forma instru
mental, como medio de acceder 
al Estado. En consecuencia, no 
se valoró adecuadamente la 
atomización social que había pro
ducido la liquidación de las 
microorganizaciones que 

estructuraban la vida cotidiana de 
las masas, y la consiguiente des
aparición de una cultura popular 
de vida cotidiana, autónoma fren
te a un capitalismo que, además, 
la invadía mediante la producción 
de bienes para el consumo -
"Sociedad de Consumo". La eli
minación de pautas culturales que 
organizaran la actividad humana 
de forma alternativa a las genera
das por el propio capitalismo aca
rreó la naturalización, en el Senti
do Común de la gente, de la nue
va cultura funcional al capitalis
mo. 

La organización de las fuerzas de 
la izquierda se ha hecho directa
mente desde programas e instru
mentos políticos y reivindicativos. 
El paro ha debilitado a los sindica
tos. La competencia por el puesto 
de trabajo ha desarrollado la xe
nofobia contra los trabajadores 
inmigrados, quienes aparecen 
como un pelígro contra el nivel de 
vida alcanzado. Esto produce, no 
sólo un desgarrón en la unidad de 
la clase trabajadora, sino también 
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el deslizamiento de muchos tra
bajadores hacia las filas de la 
extrema derecha. 
El paro, y la crisis económica en 
general, en una sociedad desarti
culada, producen un aumento 
masivo de la marginación social. 
La delincuencia, la drogadicción, 
etc., producto de la marginación, 
han reforzado entre las clases 

, populares la apelación a los expe-

dientes autoritarios y la insolidari
dad social. 

Los partidos de izquierda gober
nantes, que asumen las políticas 
de recorte del gasto para favore
cer la competencia internacional 
de su economía y la atracción de 
capital, ocasionan con su política 
el desfonde de las masas y la 
consideración de que "todos los 
políticos son iguales". 

En la actual situación surge dentro 
de ambientes de la izquierda la 
tentación de explicar la crisis de la 
izquierda como resultado de la trai
ción de los dirigentes de la izquier
da que se hallan gobernando o 
han gobernado. Sin embargo, la 
situación que hemos descrito, ca
racteriza, no a la izquierda de un 
país concreto, sino, en general, a 
todas las fuerzas de izquierda. Ese 
tipo de explicación no es sino re
sultado de la horfandad intelectual 
en la que quedamos, una vez se 
acepta que estamos ante un mo
delo político agotado. 

El agotamiento práctico del mode
lo estatista, el callejón sin salida a 
que conduce, obliga a la izquierda 
a plantearse una alternativa radi
cal a la actual Práctica Política, 
basada en la organización de la 
Sociedad Civil. 

Se denomina Sociedad Civil al 
conjunto de estructuras que orga
nizan toda la actividad humana al 
margen del Estado. El comienzo 
de la reflexión sobre la Sociedad 
Civil se inicia con el ascenso de la 
burguesía como clase social do
minante, a partir de cuyo momen
to Estado y Sociedad se deslin
dan6. En el origen, para la izquier
da, el interés estaba puesto espe
cialmente en la actividad econó
mica organizada por el capitalis
mo, al margen del Estado, y en las 
consecuencias que la misma tie
ne para la antropología humana: 
desarrollo del egoísmo y el 
particularismo etc.7 

El propio concepto de Sociedad 
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Civil ha sido poco explorado. La 
reflexión política de la izquierda no 
ha incorporado al mismo los cono
cimientos desarrollados por las 
distintas ciencias sociales y por la 
propia reflexión de la tradición 
marxista "fenomenológica" sobre 
la Vida Cotidiana. 

El concepto acuñado bajo esta rú
brica, que orienta la reflexión teó
rica y la práctica política de la iz
quierda, abarca tan sólo al conjun
to de instituciones encargadas del 
desarrollo de la Opinión Pública: 
Iglesia, Escuela, Universidad, in
telectuales, teoría, medios de difu
sión de masas, etc. La importan
cia dada a la formación de la Opi
nión Pública es, en resumidas 
cuentas, la interpretación de la 
política como articulación de un 
discurso mayoritario-"lucha ideo
lógica"- sobre las medidas a 
adoptar desde el espacio público, 
esto es, desde el Estado. Se apre
cia en esto el sesgo politicista. Los 
desarrollos teóricos actuales de la 
Teoría de la Acción Comunicativa 
y del lnteraccionismo Simbólico 
adolecen de esta misma limita
ción. 

Este es un concepto encogido de 
Sociedad Civil, pues no contempla 
la organización de las actividades 
productivas básicas de la socie
dad humana: el metabolismo con 
la naturaleza -cómo se organiza 
la producción y qué se produce
, la organización del consumo, y la 
solución de todas las necesidades 
humanas incluidas bajo el rótulo, 
-verdadero cajón de sastre- de
"reproducción" de la sociedad. La
organización de la Sociedad Civil
-ideas normativas, saberes prác
ticos, estructuras organizativas,
etc., al margen del Estado- es
organización de Actividad, cuyo
fin es saciar necesidades huma
nas. No mera Interacción comuni
cativa separada de la Práctica.

Esta reducción de las institucio
nes y de los procesos propios de 

la SoGiedad Civil no permite arti
cular una alternativa a la organi
zación de la vid al social existente. 
A lo sumo permitió, en otro mo
mento, la organización de la Pro
testa Social contra los excesos de 
las fuerzas que organizaban la 
vida social. 

Las tradiciones más refinadas de 
la izquierda europea nunca reba
saron este marco durante la eta
pa histórica ya concluida. Se im
pulsó la organización de institu
ciones para el control de la activi
dad organizada por el capitalis
mo, o por el Estado, que canaliza
ran la Protesta, tales como Sindi
catos, las Asociaciones de Veci
nos o de Consumidores, etc. In
cluso se llegó a inspirar, por ejem
plo, el desarrollo de una cinema
tografía o una literatura de cali
dad, cuyo fin -se interpretaba
, era, no organizar de otro modo la 
Práctica que sacia la necesidad 
antropológica del arte, sino el de
sarrollo de la difusión y el presti
gio de las ideas de la izquierda -
Lucha Ideológica. La organiza
ción capilar de alternativas de vida, 
el desarrollo de una alternativa 

cultural a la cotidianidad organi
zada por el capitalismo, no exis-
t., a 10 . 

El esquematismo del concepto de 
Sociedad Civil impide, en primer 
lugar, comprender la capacidad 
de generación de Hegemonía por 
parte de la Burguesía. Es hege
mónica aquella clase social capaz 
de organizar la solución de las 
necesidades y espectativas vita
les humanas. La Hegemonía bur

guesa se produce porque el capi
talismo es capaz de organizar la 
única forma conocida de resolver 
las necesidades humanas, a falta 
de una alternativa real, por 
embrionaria que fuese. Sólo así 
podemos comprender la solidez 
de su control sobre la sociedad. 
Cada individuo de la clase bur
guesa es un "activista" que genera 
Hegemonía. 

Cada miembro de la burguesía 
organiza, en primer lugar, el Tra
bajo. Esto es: organiza la única 
forma existente de ganarse la vida 
en la sociedad actual. Al margen 
de ella sólo existe el paro y la 
marginación. El rechazo que el 



trabajador sienta ante la explota
ción queda compensado por el 
reconocimiento de que él no está 
en condiciones de crearse un modo 
de ganarse la vida y necesita del 
empresario. 

Cada capitalista organiza, a partir 
de la organización del trabajo so
cial, la Producción, y en consecuen
cia, organiza el Consumo y la vida 
privada de las personas. El capitalis
mo ha penetrado la Vida Cotidiana 
con la producción masiva de bienes 
para la vicia diaria -"Sociedad de 
Consumo"-y con la liquidación de 
cualquier modo alternativo de or
ganizar la solución de las necesi
dades humanas cuyos efectos en 
el sentido común de la gente he
mos referido anteriormente. Todo 
ello confiere al capitalismo el pres
tigio de ser el único sistema posi
ble; el capitalismo se mide consigo 
mismo en la experiencia cotidiana 
de la gente. 

. 
El capitalismo, además, desarro

lla· el sistema de necesidades hu
manas de forma funcional a sus 
necesidades de reproducción eco
nómica ampliada. 

Además del control indicado, la 
burguesía ha organizado su pro
pia red asociativa de instituciones 
cívicas, cuya tarea es la asistencia 
social, tales como las que posibili
tan las relaciones humanas y re
creativas --grupos de jóvenes, 
etc.-, la beneficencia, etc. La ca
pacidad organizativa de estas ins
tituciones cívicas es consecuen
cia de que presentan soluciones a 
necesidades humanas. Pero la He
gemonía burguesa no se organiza 
tan sólo desde este tejido asocia
tivo o cívico. 

Debemos insistir en que la Hege
monía Social no depende de la 
Propaganda ideológica hecha a 
través de los medios de comunica
ción, sino de la organización del 
único modo que la gente conoce 
de ordenar su vida. 

Por último, la burguesía controla los 
órganos de difusión cultural -Pren
sa, lV, etc. La pobreza del concep
to de Sociedad Civil manejado por 
la izquierda ha hecho ·que toda la 
influencia de la burguesía sea acha
cada a su control sobre los medios 
de masas. No se los debe menos
preciar en su papel. Sin embargo, 
las ciencias sociales aportan prue
bas de que una sociedad cuyos 
miembros experimentaran desde 
su sentido común la posibilidad de 
organizar la vida de modo alterna
tivo se distanciaría críticamente 
del discurso de los medios de difu
sión. 
En la Baja Edad Media, por ejem
plo, las clases populares desarro
llaron, a partir de su experiencia 
vital, una singular interpretación 
del discurso legitimador de la Igle
sia: "Cuando Adán cultivaba la tie
rra y Eva cardaba la lana, ¿dónde 
estaba el señor feudal?". 

La construcéión de la experiencia 
humana no puede ser reducida a 
la interacción comunicativa, o "ne
gociación de significados", a partir 
del discurso teórico, sino que, en 
primer lugar, surge de la contras
tación intelectual, desde el Pensa
miento Cotidiano, de las intencio
nes y expectativas vitales de cada 
individuo con los resultados de la 
Praxis social, comenzando por la 
propia. 

En consecuencia con lo escrito, el 
fin de la política de la izquierda 
debe ser la organización de una 
alternativa de Sociedad Civil, fun
damentada sobre los valores de 
la igualdad, la libertad y la frater
nidad. Esto supone rebasar la es
trategia de la protesta social e 
impulsar la constitución de un te
jido social que sirva para dirigir en 
positivo la capacidad práxica de 
los individuos, en todos los ámbi
tos de la actividad humana. 

Las fuerzas de la izquierda deben 
canalizar la creatividad individual 
hacia la organización de una al
ternativa de cultura directamente 

creada y controlada democrática
mente por los ciudadanos y traba
jadores libres asociados. "Libre 
iniciativa privada" debe dejar de 
ser sinónimo de empresa capita
lista. La democracia de base debe 
ser el principio orientador de las 
organizaciones que articulen la 
nueva Sociedad Civil emergente, 
la verdadera red social de contra
poder. 

Como se deduce de lo expuesto, 
históricamente, ha sido escasa la 
reflexión y la experimentación de 
la izquierda en autoorganización 
popular y más aún cuando el fin 
de la misma es la creación de una 
alternativa de sociedad y de cul
tura. La experimentación más ma
dura hace referencia a la organi
zación de los consejos de trabaja
dores en el seno de las empresas 
capitalistas, como embrión de una 
alternativa de control. Pero está 
por explorarse el desarrollo de un 
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tejido asociativo que cree una al
ternativa a la cultura generada 
por el capitalismo mediante el con
sumo, desarrollando, en positivo, 
todo tipo de actividad y de servi
cios. 

2.2. El Socialismo, la nueva cultu
ra de la Sociedad Civil. 

El positivismo que imbuye la teoría 
política de la izquierda ha impedi
do que se interprete al capitalismo, 
en términos etnoantropológicos, 
como una cultura fundamentada 
en valores que guían la actuación 
de las personas, a la cual es ne
cesario oponer una alternativa de 
vida y de cultura. La actividad de la 
sociedad capitalista, las tecnolo
gías, el industrialismo de la mis
ma, son interpretadas como neu
tros resultados de la ciencia, y en 
definitiva del "Progreso", con ma
yúsculas, en lugar de ser com
prendidas como consecuencias 
concretas desarrolladas a partir 
de los valores e intereses de la 
sociedad burguesa. 

La cultura es el conjunto de nor
mas, usos, costumbres y saberes 
que organizan la actividad huma
na, mediante la que se produce y 
reproduce la sociedad, conforme 
a principios, valores e intereses. 
El concepto de cultura permite 
analizar los microfundamentos de 
la dinámica social del capitalismo 
tal como son aprendidos y practi
cados por parte de los individuos. 
Permite describir y analizar el sis
tema de normas, usos y costum
bres que constituyen la cultura 
generada por el capitalismo, co
menzando por el trabajo y el con
sumo, y sin los cuales no es posi
ble la organización de una econo
mía basada en la propiedad priva
da de los medios de producción y 
la reproducción ampliada. 

El capitalismo es el resultado de la 
organización normativa de las 
prácticas culturales que reprodu-

cen la vida, a partir de los princi
pios y valores creados histórica
mente por la burguesía. Las socie
dades cuyas culturas no están or
ganizadas conforme a esos valo
res no son penetrables para el 
capitalismo, y no es necesario bus
car ejemplos exóticos en los trata
dos de antropología cultural para 
ilustrar este aserto. En la propia 
historia de la sociedad europea, 
no bastó, para que el capitalismo 
se extendiera, con la aparición 
masiva, como mercancía, de la 
fuerza de trabajo; aparte de la im
plantación de las concretas reta-

ciones sociales de producción, en 
las que los medios de producción 
están controlados por una mino
ría; de forma que el resto tiene que 
venderle su capacidad de trabajar, 
hubo que enseñar a los explotados a 
comportarse adecuadamente en el 
trabajo y en la vida privada9

• 

La concepción del socialismo como 
una alternativa de cultura abre la 
posibilidad de plantear la lucha por 
el socialismo, no como una acu
mulación de fuerzas encaminada 
a una acción futura, sino como una 
lucha para crear, ya en el presen
te, alternativas concretas a las 
costumbres normativas capitalis
tas, inspiradas en valores emanci
patorios y en la autoorganización 
popular, con el fin de resolver de 
otra manera las necesidades hu
manas. 

El análisis de la realidad social en 
términos de prácticas culturales 
coincide con lo que son tas unida
des de comprensión de la realidad 
desde el Pensamiento Cotidiano, 
no teorético, de las personas. El 
Pensamiento Cotidiano es sim
práctico, esto es, comprende la 
realidad en términos de principios 
y normas orientativos de la activi
dad del individuo. Es también 
antropocéntrico, esto es, refiere 
cualquier norma a la actividad in
mediata del individuo y la contras
ta con la memoria de su experien
cia existencial. En consecuencia, 
este análisis de los fundamentos 
normativos de la actividad de los 
individuos permite elaborar alter
nativas a la cultura existente, 
comprensibles y significativas para 
el Pensamiento Cotidiano, y capa
ces de guiar la actividad de la 
gente. 

Esta lucha para crear alternativas 
de vida ya en el presente permite a 
los individuos experimentar, des
de su Pensamiento Cotidiano, que 
la alternativa a la sociedad capita
lista es posible, y que depende de 
la capacidad de organizarse de los 
individuos explotados. También 
evita percibir la lucha por el socia
lismo como un sacrificio cuyos re
sultados sólo otros disfrutarán en 
el futuro. 

El Pensamiento Cotidiano no está 
capacitado para comprender la 
actividad en sus relaciones estruc
tural-funcionales con el resto de 
actividades humanas, las cuales 
confieren a los actos humanos pro
piedades emergentes no depen
dientes de la intencionalidad del 
individuo agente 1°. El Pensamien
to Cotidiano naturaliza la realidad 
social que no depende de sus ac
tos individuales inmediatos y la 
considera inmutable. Por eso, aquí 
éomienza el papel del Intelectual 
Colectivo, a la hora de proponer 
alternativas culturales y pensar 
instrumentos microorganizativos 
de masas que las pongan en prác
tica. 



El Pensamiento Cotidiano no tiene 
capacidad para reflexionar sobre 
sí mismo y dar cuenta de los fun
damentos de la actividad que él 
orienta y de su propia eficacia. Si 
se interroga a un sindicalista, por 
ejemplo, sobre las causas de la 
eficacia de su práctica dentro de la 
empresa, tenderá a considerarla 
fruto de elementos externos a sus 
propios actos,· por ejemplo, a los 
méritos de la propaganda escrita 
de su sindicato, que el distribuye o 
cuelga, a los que atribuirá proba
blemente un carácter fetichizado 
que, quiza, denomine con el térmi
no de "científico". 

El .sindicalista no se percata de 
que la eficacia de su tarea des
cansa sobre los lazos de solidari
dad y de confianza que él crea 
con sus propios actos. Y que el 
significado que adquieren, para 
sus compañeros de trabajo, los 
materiales escritos que él cuelga 
y reparte, con independencia de 
sus contenidos, es que existe una 
persona en la empresa que se 
preocupa por los intereses colec
tivos, qug actúa generosamente 
para ayudar a los otros, que se 
puede contar con él y que la con
fianza en la gente es posible. Una 
huelga es un acto colectivo de 
confianza en sí mismos, por parte 
de los huelguistas. El análisis de 
las prácticas emancipatorias y de 
su eficacia y consecuencias, re
quiere del conocimiento teorético, 
y en consecuencia, del Intelectual 
Colectivo. 

La lucha por una alternativa cultu
ral al capitalismo ofrece un amplio 
campo de maniobra inexplorado. 
Crear una nueva cultura de vida y 
de consumo, generar alternativas 
de seNicios, dar la posibilidad a 
que cualquier individuo que desee 
trabajar para la comunidad u orga
nizarse cooperativamente, pueda 
encontrar la posibilidad de hacer
lo, es una vía a desarrollar, junto al 
control de la producción capitalis
ta y a las demás formas de lucha 
en defensa de los derechos sindi-

cales de los trabajadores, la igual
dad de la mujer, etc. 
La preocupación de los capitalis
tas ante los cambios de pautas 
culturales de la sociedad es gran
de, pues, para inducir los hábitos 
de los consumidores, no tienen 
otros medios que lá Propaganda, 
la cual, como dijimos anteriormen
te, no tiene incidencia si no es 
como refuerzo de la expeiiencia 
de la Vida Cotidiana. En la actuali
dad por ejemplo, en Europa, la 
inquietud domina a los fabricantes 
de automóviles, debido a que en
tre la juventud han descendido las 
ventas de automóviles, y las en
cuestas muestran un desinterés, 
en ese sector de la poblactón, ha
cia ese producto -esta tendencia 
aún no apunta en España. Los 
dirigentes europeos de la industria 
de la automoción están discutien
do colectivamente el asunto y, evi
dentemente, intentan resolverlo 
diseñando nuevos modelos que 
puedan resultar atractivos para los 
jóvenes. Pero es fácil percibir, en 
este ejemplo, el talón de Aquiles 
del capitalismo. 

Por el contrario, la cultura hoy exis
tente es funcional con el capitalis-· 
mo. La sobreabundancia de pro
ductos que existe en esta socie
dad -en la que, sin embargo, se 
producen también niveles masi
vos de miseria- sólo puede ser 
producida por la economía capita
lista o de reproducción ampliada. 

La destrucción de la naturaleza 
sólo puede ser detenida si se opta 
por otro modelo de producción, y 
en consecuencia, de consumo. No 
se puede rechazar la instalación 
de un vertedero de basura en nues
tro municipio sin que nos plantee
mos otra forma de producir y con
sumir, pues, de lo contrario, lo que 
hacemos es, simplemente; exigir 
que lo instalen junto a otra comuni
dad de habitantes. 

La autoorganización es también la 
única alternativa existente para 
recuperar para la lucha al sector 

social que una sociedad dual con
dena a la marginación, a la frustra
ción o a la delincuencia, cuyo nú
mero, en las sociedades opulen
tas, oscila entre un tercio y la mitad 
de la población. 

La experiencia de sociedades 
como· Brasil, etc, es que, en los 
sectores sociales de parados y 
marginados, la población no orga
nizada sobrevive embrutecida, y 
los índices de prostitución, delin
cuencia y drogadicción son muy 
elevados en ella. El fascismo en
cuentra en e�e segmento social 
su caldo de cultivo. Por el contra
rio, donde la sociedad está orga
nizada en comunidades, los indi
viduos encuentran la posibilidad 
de ser útiles a sí ,mismos y a los 
suyos, de mejorar sus condicio
nes de vida, y recuperan la digni
dad. Lossectoresautoorganizados 
son la base social de las fuerzas 
políticas de izquierdas. 

En la nueva etapa del capitalismo, 
centro y periferia -riqueza des
mesurada y marginación-se dis
tribuyen por todo el planeta, la apa
rición de enormes "bolsas de mi
seria" en los países capitalistas 
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más desarrollados es un hecho. 
La explosión salvaje de descon
tento que ha sacudido los EE.UU. 
es un buen motivo de reflexión. 
Una izquierda qe trate de rebasar el 
hiato existente entre los trabajadores 
explotados y los marginados sin em
pleo deberá plantearse, entre otras 
cosas, además de la solidaridad con 
los más pobres, la alternativa de la 
autoorganización social. 

2.3. La experiencia indMdual 

La alternativa política de la izquierda 
emancipatoria, en la nueva época 
que se abre, ha de basarse en el 
estímulo y la ayuda a la gente para 
que se organice y protagonice direc
tamente la elaboración de un nuevo 
modelo de cultura: el Socialismo. Esta 
tarea no puede ser realizada al mar
gen de la propia sociedad, por los 
técnicos políticos. 

La tarea del Intelectual Colectivo debe 
tener como fin fundamental interpelar 
a los individuos para que se organi
cen y protagonicen su actividad en la 
Sociedad Civil, pues la democratiza
ción de la Sociedad Civil y de la Vida 
Cotidiana de los indMduos, esto es, 
la organización de la práctica hu
mana conforme a las relaciones 
sociales democráticas, es el pro
ceso que conduce al socialismo. 
Pero la apelación a la organiza
ción y la lucha no puede ser rea
lizada en términos de discurso 
teórico político. La mayoría de la 
sociedad carece del dominio del 
instrumental intelectual que la ca
pacite para aceptar un diálogo en 
esos términos. El pensamiento 
en el que se conciben estos pro
blemas es, para la mayoría de la 
sociedad, el Pensamiento Coti
diano, o Sentido Común. Incluso, 
gran número de personas intelec
tualmente formadas en ei domi
nio de una u otra especialidad 
teórica -se incluyen las ciencias 
sociales- suspenden el pensa
miento teórico al abordar los pro
blemas concernientes a la socie-

dad en que viven. 

El Pensamiento Cotidiano se ali
menta directamente de la Expe
riencia de cada individuo respec
to de lo existente. En su materia
lismo raso, el Pensamiento Coti
diano capacita a los individuos 
para registrar la realidad y saber 
gobernarse activamente y adop
tar iniciativas prácticas en la mis
ma. Pero tiene graves dificulta
des para ser capaz de pensar en 
términos de alternativas sociales, 
sobre todo cuando la organización 
de la sociedad llega a ser tan ho
mogénea que no existe Experien
cia de alternativa social posible. La 
imaginación es el instrumento in
telectual con el que se elaboran las 
hipótesis sobre realidades desco
nocidas o sobre los mundos posi
bles. Esta facultad está fuertemen
te limitada en el Pensamiento Co
tidiano 11

, y no debe ser confundida 
con lo sorprendente, y hasta su
gestiva, que pueda resultar la in
terpretación de la realidad, desde 
el animismo y el fetichismo, que 
aparecen también, a menudo, en 
el Pensamiento Cotidiano. Estas 
formas de pensamiento no son 
construcción voluntaria y libre, por 
parte del individuo, de modelos 

alternativos de interpretación de la 
realidad. 
No se trata de que el Pensamien
to Cotidiano deba comprender 
.hasta el final los fundamentos teó
ricos de la propuesta programática 
y práctica de la izquierda para 
aceptar confiar en ella. Cualquier 
individuo de esta sociedad, inclu
so el más culto, está habituado a 
ponerse en manos de "especia
listas" de alguna actividad cuyas 
bases intelectuales o técnicas él 
no comprende. El propio pragma
tismo y flexibilidad, característi
cas intrínsecas de este tipo de 
pensamiento con el que nos des
envolvemos en la vida, lo capaci
tan, también para hacer ese tipo 
de confianza a ideas y personas. 

El problema fundamental sobre
vi ene cuando la Experiencia 
antropomórfica que la vida pro
porciona a cada individuo contra
dice las propuestas intelectuales 
de la izquierda y registra, de un 
lado, que no existe evidencia de 
que puedan darse formas alter
nativas de organizar la vida, y de 
otro, que tampoco existe eviden
cia de que el destino de la socie
dad dependa de la voluntad y de 
los actos de los individuos. La 
Experiencia vivida indica que el 
mundo es ajeno a la voluntad y a 
los esfuerzos prácticos de los 
sujetos. La Enajenación, por lo 
demás, tiene una base muy real; 
no existen los instrumentos orga
nizativos que permitan a los indi
viduos dar sentido y eficacia a sus 
actos en la sociedad. 

Un discurso teórico que rompe 
abiertamente con la Experiencia 
que la mayoría de la sociedad 
tiene de lo que es posible hacer, 
es un discurso teórico condena
do, y más cuando su propia razón 
de ser consiste en guiar a la ma
yoría en su proceso de liberación. 

Esto hace que la tarea fundamen
tal del Intelectual Colectivo sea 
poner las bases organizativas que 
permitan al Pensamiento Cotidia-



no desarrollar Experiencia de Li
bertad, esto es: Experiencia de 
que hay alternativa posible al ac
tual estado de cosas, y de que la 
posibilidad de su realización de
pende de la actividad de los seres 
humanos, es "la luz que salta en 
nuestros actos" 12

• A partir de aquí 
el pensamiento preteórico puede 
depositar su confianza al discur
so teórico emancipatorio. 
Las asombrosas transformaciones 
que introduce en el pensamiento 
inmediato de la gente la Experien
cia de Libertad han sido registra
das muchas veces en las socieda
des que han vivido procesos revo
lucionarios. El caso de Nicaragua, 
con el despertar, por parte de las 
masas, al protagonismo de sus 
propios destinos, y su afán por 
aprender y desarrollar las faculta
des intelectuales, una vez descu
bierta su necesidad, es un ejemplo 
claro. Precisamente eso fue lo que 
causó el miedo en los centros ca
pitalistas intefflacionales, no el 
poderío de la economía de la Nica
ragua libre. 

La Experiencia directa en el Pen
samiento Cotidianode que las ex
pectativas vitales que uno se trace 
tienen validez, porque pueden ser 
realizadas mediante la propia acti
vidad colectiva, no sólo afianza la 
confianza en que los destinos de la 
sociedad dependen de los sujetos 
y otorga interés a los proyectos 
sociales alternativos. También 
impulsa el desarrollo de las facul
tades intelectuales. Hace compren
der la existencia de nuevos proble
mas y el interés del conocimiento 
teórico. No existe una muralla chi
na entre el Pensamiento Cotidianoy 
el Pensamiento Teórico, y los mi
lagros conseguidos, con escasísi
mos medios, en las campañas de 
alfabetización de las sociedades pos
revolucionarias, es una prueba. 

Por el contrario, la percepción des
de el Pensamiento Cotidianode 
falta de protagonismo del indivi
duo sobre sus propios actos, hace 
que carezca de sentido apropiarse 

de instrumentos cuya utilidad, en 
definitiva, depende de la capaci
dad de acción que el individuo 
tenga. El "fracaso escolar" en mu
chachos cuya Experiencia familiar 
y social les hace percibir que no 
tiene sentido proponerse expecta
tivas futuras de vida -obreros, 
parados, marginación-, o en los 
muchachos cuya inflación del ego 
les impide determinar metas vita
les que les inciten a la práctica, es 
prueba de ello. 

Alo largo del presente material, se 
han ido señalando características 
del Pensamiento Cotidiano, esto 
es, de la Psicología estructural del 
ser humano, de su "Sentido Co
mún", o pensamiento preteórico, 
al que se debe dirigir la actividad 
política de la izquierda, para incor
porar a la mayoría social al proce
so de lucha. Vamos a terminar 
este escrito añadiendo, al respec
to, alguna nata más que, a nuestro 
juicio, merece particular atención 
para la lucha de masas. 

Como hemos indicado, el Intelec
tual Colectivo de la Izquierda debe 
plantearse, cómo conseguir que el 
Pensamiento Cotidiano, pre
teórico, confiera sentido a un dis
curso de carácter teórico que pro
pone, además, y en ruptura con las 
experiencias inmediatas, la orga
nización de una alternativa de so
ciedad. La vía es que, en primer 
lugar, el propio Pensamiento 
Cotidianoindividual adquiera nue
va Experiencia a través de la que 
perciba que la sociedad existente 
no es natural, y que cabe la posibi
lidad de que las cosas se organi
cen de otra manera. En segundo 
lugar, que la misma posibilidad de 
crear una alternativa social depen
de de la actividad de los individuos 
particulares, y que la impresión de 
impotencia que el individuo perci
be subjetivamente es resultado de 
la desorganización social. 

La posibilidad de generar en la 
psicología humana esta Experien
cia de Libertad depende de que se 

ofrezca a los individuos la oportu
nidad de organizarse, de la forma 
más sencilla y directa posible, para 
luchar por objetivos concretos. La 
psicología tiene registrado que 
cuando dos interlocutores inician 
una relación pueden tener per
cepciones del mundo muy dife
rentes. La única manera de poder 
establecer una base común de 
acuerdo entre el discurso eman
cipatorio y la experiencia del Pen
samiento Cotidianoconsiste en 
partir de significados referidos al 
propio contexto y de las Experien
cias de los problemas que este 
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mismo contexto genera. A partir 
de ahí, debe comenzar la "nego
ciación de significados", introdu
ciendo nuevas Experiencias ge
neradas mediante la actividad di
recta 13. 

La psicología evolutiva, y Leontiev 
particularmente 14

, han insistido con 
gran firmeza, sobre el principio 
psicológico de que el pensamiento 
interior -o actividad interior-del 
individuo y la actividad externa del 
individuo son dos aspectos, tan 
sólo discernibles metodológica
mente, de la misma unidad de 
acción. Se denomina acción a la 
unidad de actividad-mental-activi
dad-motora, esto es, de pensa
miento-y-actividad del ser .huma
no. Si consideramos este principio 
de la psicología evolutiva, podre
mos entender mejor los efectos 
que la manera en que los indivi
duos organizan y dirigen su activi
dad acarrean a su comprensión 

política del mundo. 

La psicología evolutiva registra 
cómo la tutela de las instituciones 
que sustituyen o impiden protago
nizar la actividad de los individuos, 
genera la evidencia experiencia! 
de que la propia capacidad de inci
dir en la realidad es nula y, ade
más, bloquea su desarrollo inte
lectual. Frenar la capacidad de 
actuar es frenar el desarollo inte
lectual y el dominio sobre los pro
blemas e ideas concernientes a la 
realidad. 

El desarrollo de las funciones y 
capacidades intelectuales o psico
lógicas de cada individuo tiene 
como condición indispensable el 
desarrollo de la capacidad de ac
tuar que él tenga. En consecuen
cia, la específica comprensión de 
que la organización de la sociedad 
depende de los actos de los indivi
duos no podrá existir, si no existe 
experiencia exitosa de los resulta-

dos de la actividad propia dirigida 
conforme a las decisiones demo
cráticamente decididas por el gru
po. 

La propia preocupación e interés 
por los asuntos sociales sólo pue
de ser sentida por el Pensamiento 
Cotidianosi se percibe experien
cialmente la posibilidad de actuar, 
dado el carácter concreto y 
enactivo o simpráctico del Pensa
miento Cotidiano. 

Pero la sociedad capitalista actual 
se caracteriza por la atomización 
social, producto de la falta de orga
nización cívica y popular, y por la 
rígida institucionalización y cen
tralización de las estructuras 
organizativas --división social del 
trabajo entre dirigentes y dirigi
dos- en la medida en que estas 
existen y generan actividad. El in
dividuo experimenta desde su Pen
samiento Cotidiano la realidad so
cial como algo ajeno a su capaci
dad de acción y de decisión. En 
realidad, lo es, pues carece de los 
medios organizativos para poder 
incidir sobre la misma. 

El intento de que el individuo se 
interese en los asuntos sociales 
induciendo la preocupación me
diante la propaganda fracasa. En 
esas condiciones de pasividad sin 
alternativa el único discurso ideo
lógico y propagandístico que sí 
conecta con la experiencia exis
tente de la realidad es el de la 
derecha: no existen otros mundos 
posibles. La."negociación de signi
ficados" queda cerrada para la iz
quierda 15. 

La propia institucionalización tra
dicional de la izquierda estatísta 
opera en contra de ella misma. Los 
partidos de izquierda, en su papel 
de representantes de la sociedad 
en los aparatos de Estado, no fo
mentan la actividad organizativa y 
el protagonismo de los individuos 
sobre sus actos, sino la delega
ción y la dejación intelectual. 

El trabajo político del Intelectual 



Colectivo, en su rutina cotidiana, 
debe tener en cuenta los principio 
indicados por la psicología evoluti
va que, por otra parte, son los que 
avala la experiencia de cualquier 
profesional progresista de la ense
ñanza. La actividad del individuo, 
que va unida a la disposición inte
lectual para plantearse y resolver 
un problema concreto, confiere 
sentido a proposiciones intelec
tuales que, en abstracto, fuera de 
toda asociación a problemas rea
les, no tienen sentido o resultan 
anodinas. La actividad es la que 
crea la facultad de comprender y la 
necesidad sentida de adquirir nue
vos conocimientos que resuelvan 
lo que, sól.o entonces, se percibe 
como dudoso o desconocido. 

El intercambio de opiniones en el 
grupo, por parte de cada individuo, 
para realizar una tarea colectiva, 
aumenta la capacidad intelectual 
de cada uno de los participantes. 
Las incógnitas intelectuales plan
teadas para la solución de un pro
blema concreto o cuestión prácti
ca, que 
hubieran sido irresolubles para 
cada individuo aislado, adquieren 
solución satisfactoria tras la discu
sión en grupo. 

El papel de cada uno de los miem
bros organizados en el Intelectual 
Colectivo hade ser el de introducir 
en los grupos organizados nuevas 
ideas y nuevas tareas concretas al 
hilo de la actividad, para que sean 
discutidas y ejecutadas activamen
te por los formantes del grupo. Es 
lo que en psicología evolutiva se 
denomina trabajo en la Zona de 
Desarrollo Próximo de la mente 16. 

El propio papel de cada miembro 
del Intelectual Colectivo debe ser, 
en consecuencia, no sólo el de 
organizar microgrupos, sino el de 
no sustituir con su iniciativa las 
decisiones que apuntan entre los 
demás, el de no crear dependen
cias en el grupo, sino alentar la 
toma de iniciativas. 

Como ha registrado la psicopeda
gogía, la diferencia entre la rela
ción del profesional de la enseñanza 
intelectualmente maduro y la perso
na o grupo al que ayuda a que apren
da a resolver por un lado, y la relación 
que se establece entre un alumno 
aventajado y el grupo al que puede 
estar en condiciones intelectuales 
de orientar, por otro, consiste en 
que el primero, en cuanto puede, 
confiere toda la iniciativa al indivi
duo o individuos a quienes ayuda, 
mientras que el otro se resiste a ello y 
genera relaciones de dependencia 
intelectual y práctica, bloqueando así 

el desaroollo del protagonismo indivi
dual de los demás. 
En consecuencia, la propia cultura 
del Intelectual Colectivo debe ser 
modificada. Queda poco lugar para 
quien es incapaz de controlar su 
"capacidad de iniciativa" y provoca 
el sustituismo o trata de controlarlo 
todo y dirigir. Lo que, incluso, po
dían ser consideradas virtudes en 
el proceso de decantación de cua
dros en quienes delegar la función 
de representación dentro del Esta
do, se convierten en comporta
mientos perversos que bloquean 
el proceso de la adquisición del 
protagonismo de masas que, sa
bemos hoy, es la única vía hacia el 
socialismo. 

Recalquemos además que, en el 
mundo capitalista en que vivimos, 
la conformidad con la realidad co
tidiana, por parte de la mayoría de 
la sociedad, descansa no sobre 
una valoración positiva respecto 
de la civilización organizada por el 
capitalismo, sino sobre la resigna
ción porque, se cree, éste es el 
único sistema posible. La Crisis de 
Civilización iniciada tras la Prime
ra Guerra Mundial no ha dejado de 
profundizarse y de generar el ma
lestar y el rechazo de la gente 
respecto de su propia vida. Basta
ría con lograr que la gente com
prendiera que la reproducción de 
la realidad social, o su eventual 
cambio, depende de los propios 

i actos individuales de la mayoría, y
" que hay forma de protagonizar las 

propias acciones, para que la com
prensión de esta capacidad pusie
ra en la agenda mental de las 
masas la lucha por el socialismo. 
Añadamos, y no como muletilla 

-, retórica, que la lucha será dura. 

...., El cambio de modelo político de la 
izquierda, del Estatismo a la So
ciedad Civil, implica multitud de 
transformaciones, en múltiples ni
veles, de la cultura y prácticas del 
propio Intelectual Colectivo en su 

_ relación con la sociedad y consigo 
mismo. Esto cuesta trabajo, Pero 
conocemos por experiencia la es-
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terilidad del modelo alternativo. La 
reconstitución de una nueva iz
quierda, formada por políticos que 
trabajen en representación del ciu
dadano en la administración del 
Estado, como máximo, ofrece la 
posibilidad de presentar una alter
nativa de nombres al equipo de 
gestión del PSOE, pero no presen
ta una alternativa a la política del 
PSOE. 

En contrapartida, en el presente fin 
de siglo y de época que vivimos, 
los trazos fundamentales de una 
alternativa política que pretenda 
superar el capitalismo están, feliz
mente, c laros: son lo que promue
ven el trabajo en la Sociedad Civil. 

Valldoreix, 8 de mayo de 1992 

Notas 

1. Una selección de los artículos más
relevantes de la polémica con Norberto
Bobbio puede encontrarse en Tau/a de
Canvi n2 1, SeVOct. de 1976. Los dos
artículos de N.Bobbio incluidos son: Hi
ha una doctrina marxista de l'Estat?, 
pp. 101-116, y Quines alternatives hi ha
a la democracia representativa?, pp. 
117-135.
2. Carlos Marx. Últimos renglones de la
Crítica de la Filosofía del Derecho de 
Hegel, Ed. Grijalbo, Barcelona, 1 978, 
en OME, vol.5 p.223, "La emancipa
ción del alemán es la emancipación del 
hombre. La Cabeza de esta emancipa
ción es la filosofía, su corazón el pro
letariado. La filosofía no se puede rea
lizar sin suprimir el proletariado; el 
proletariado no se puede suprimir sin 
realizar la filosofía". 
3. Alee Nove citada que, según Voprosi
Ekonomiki, de 1977, El Estado Sovié
tico tenía que planear la producción de
12 millones de productos cada año, lo
cual "requiere muchos millones de ins
trucciones sobre lo que hay que.produ
cir, a quien hay que hacer las entregas,
de quién hay que recibir los insumos y
cuando. Hay que hacer que todo esto
sea compatible con los planes de tra
bajo, salarios, ganadas, financiación
de las inversiones, normas de utiliza-

ción de las materias primas, calidad y 
productividad para cada una de las 
miles y miles de unidades productivas. 
En la práctica, esta tarea no se puede 
concluir nunca", (p.5), en Economía
soviética: problemas y perspectivas, 
En Teoría, n2 7, jul/set 1981, pp. 3-28. 

4. En el presente, una vez desapareci
do el papel paralizador del Estado so
viético sobre la Sociedad Civil, se abre
un interrogante de gran importancia: si
el capitalismo va a ser capaz de disgre
gar una Sociedad Civil que, a pesar de
todo está organizada según unas Re
laciones Sociales que le dan un gran
poder de control sobre sí misma. Si 
esa Sociedad Civil, librada del dirigismo
y la parálisis, va a ser capaz de movi
lizar sus recursos en defensa de los
intereses populares o no. El nuevo
poder político parece ser incapaz, por
sí sólo, de vencer la resistencia social.
5. La influencia del planteamiento
reductivodelasunto, debuenafe, entre
la gente de la izquierda, merece que
añadamos alguna consideración más
al respecto. Si una persona, en sus
relaciones personales, hace observa
ciones de carácter ético a otra, -por
ejemplo, a una amistad-, el éxito de tal
acción estrivará en que la persona a la
que se interpela éticamente pase a
comportarse en su vida conforme a los
principios éticos que le hemos plantea
do. Por el contrario, si un profesor da
una clase de ética, el éxito -esto es, el
comportamiento que merecerá un "So-

bresaliente"- consistirá en que el alum
no sea capaz de entender y aprender 
los principios propuestos, con indepen
dencia de que luego los aplique en su 
vioa o, simplemente, los haya aprendi
do para mejorar su currículum y com
petir con otros alumnos. La división 
social del trabajo, al complicar las rela
ciones humanas, ha obligado al desa
rrollo teórico de la ética para poder 
orientar moralmente nuestra actividad 
en situaciones contradictorias. La pro
pia división del trabajo permite que el 
motivo de nuestra acción y el objetivo 
de nuestra acción no coincidan y pue
dan introducirse distorsiones espúreas. 
Si el conocimiento garantizase el com
portamiento, las personas más mora
les serían los miembros del gremio de 
filósofos y las más justas, los aboga
dos. Sabemos que no es así. 
La ruptura de la unidad cultural y 
antropológica inmediata del ser huma
no por la división social del trabajo 
impone que la reflexión teórica sobre la 
Antropología Filosófica deba ocupar un 
lugar preeminente, a fin de recompo
ner intelectualmente un modelo 
antropológico unitario, no ingenuo, que 
permita orientar la práctica 
emancipatoria. 
6. De hecho, Marx, en La cuestión
judía, utiliza la denominación de "So
ciedad Burguesa".
7. Por ejemplo: "Ninguno de los llama
dos derechos humanos va, por tanto,
más allá del hombre egoísta, del hom
bre como miembro de la sociedad bur
guesa, es decir, del individuo replega
do sobre si mismo, su interés privado y
su arbitrio privado, disociado de la co
munidad". La cuestión Judía. Ed.
Grijalbo. Barcelona 1978, OME, vol, 5,
pp. 196-197.
8. El estatismo implica una fuerte sim
plificación de la antropología humana.
Otra posible reflexión crítica sobre la
política estatista puede arrancar de la
consideración sobre la axiología de la
Antropología Filosófica de la que par
ten los modelos políticos estatistas. Es
importante adoptar la reflexión realiza
da por la Antropología Filosófica como
guía heurística de la investigación en
las ciencias sociales, y en la práctica
política revolucionaria.

9. La imposición a las clases populares,
mediante la violencia, de una cultura
adecuada a las necesidades producti
vas del capitalismo, ha sido estudiada
por la mejor historiografía marxista
contemporanea, p.e. en Edward P.
Thompson, La formación de la clase



obrera en Inglaterra, Ed. Crítica, Bar
celona, 1989, 2 vals., o John Rule, 
Clase Obrera e Industrialización, His
toria Social de la Revolución Industrial 
Británica, 175-1850, Ed. Crítica, Bar
celona, 1990, etc. Pero el tema tam
biénfue tratado explícitamente por Marx 
en el primer tomo de El Capital, p.e.: 
"No basta con qué las condiciones de 
trabajo se presenten en un polo como 
capital y en el otro como hombres que 
no tienen nada que vender, salvo su 
fuerza de trabajo. Tampoco basta con 
obligarles a que se vendan voluntaria
mente. En el transcurso de la produc
ción capitalista se desarrolla una clase 
trabajadora que, por educación, tradi
ción y hábito reconoce las exigencias 
de ese hábito y reconoce las exigen
cias de ese modo de producción como 
leyes naturales, evidentes por sí mis
mas". En la misma página, antes: "De 
esta suerte, la producción rural, expro
piada por la violencia, expulsada de 
sus tierras y reducida al vagabundaje, 
fue obligada a someterse, mediante 
una legislación terrorista y grotesca, y 
a fuerza de latigazos, hierros canden-

tes y tormentos, a la disciplina que 
requería el sistema de trabajo asala
riado". Anbas citas en El Capital. Críti
ca de la Economía Política, Ed. Siglo 
XXI, Madrid, 41 Ed. 1 984, pag. 922. 
Existe un buen número de citas en este 
sentido, que muestran que el libro clá
sico por antonomasia de la izquierda 
es un texto que tiene poco que ver con 
las estrategias políticas seguidas has
ta el presente. 
1 O. Por ejemplo, lo que el capitalista 
pretende con su actividad es aumentar 
su beneficio; lo que provoca periódica
mente son crisis económicas. El capita
lista lucha por penetrar con sus pro
ductos otros mercad es para poder au
mentar sus ventas. Lo que logra es 
desarticular la economía de los países 
subdesarrollados, arruinando las in
dustrias autóctonas, y liquidar el mer
cado antes existente, p. e. en África y
América Latina. 
11. Vid. P. ejplo.: A R. Luria Desarrollo
histórico de los procesos cognitivos,
Ed. Akal, Madrid 1987. Capítulo VI.
(Hay edición anterior en Ed.
Fontanella).

12. Rafael Alberti. De un momento a
otro. Ed. Seix Barral, Barcelona. 1978.
13. James Wertsch. Vygotsky y la for
mación social de la mente. Ed. Paidós.
Barcelona, 1988, p. 1 72, etc.
14. Alexis Leontiev, El desarrollo del
psiquismo, Ed. Akal, Madrid, 1983, y
en El proceso de formación de la psico
logía marxista: L. Vigotski, A. Leontiev,
A. Luria, Ed. Progreso, Moscú, 1989.
15. Jerome Bruner. Realidad Mental y
Mundos Posibles. Ed. Gedisa, Barce
lona, 1 988. Actos de significado. Alian
za Psicológica, Madrid 1 990. Acción,
pensamiento y lenguaje, Alianza Psi
cología, Madrid, 21 1 989.
El autor de estos tres libros, si bien es
muy interesante, cae a menudo en una
excesiva lingüistización de la psicolo
gía, al separar la Interacción humana
de la práctica.
16. L.S. Vygotski. El desarrollo de los
procesos psicológicos superiores, Ed.
Crítica, Barcelona, 2ª ed. 1989. Vease
también, del mismo autor, Pensamien
to y lenguaje, Ed. La Pléyade, Buenos
Aires, 1981.
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La apuesta perdida. 

Ensayo sobre la crisis 

del marxismo'real'* 

George Labica'kk

El aceleramiento, desde 1989, de 
proceso de reformas conocido bajo 
el nombre de perestroika, la caída 
de los países socialistas del Cen
tro y del Este de Europa, la des
trucción del muro de Berlín y la 
reunificación de Alemania, el hun
dimiento reciente, finalmente, del 
Partido comunista soviético y la 
fragmentación de la URSS son 
una incitación a volver sobre la 
"crisis del marxismo", incitación 
tanto más urgente cuanto que esta 
vez la unanimidad parece hacerse 
sobre su carácter definitivo. La 
voluntad de estos regímenes, par
ticularmente del más antiguo y del 
más poderosos de ellos, de pasar 
a la economía de mercado y a la 
democracia de tipo occidental, 
confirmaría el fin del comunismo y 
con él, el del marxismo. 

Las (hipo) tesis que siguen, y que 
necesitarían un mayor desarrollo, 
quieren sugerir que las cosas no 
son tan sencillas como pueden 
parecerlo para los juicios siempre 
apresurados y a menudo orienta
dos de una actualidad rica en so
bresaltos. 

1. Partiré de una constatació,n. Los
fenómenos a los que asistimos
hacen por fin 1 visible, y hasta legi
ble, la naturaleza de lo que se 
suele llamar "la crisis del marxis
mo". Manifiestan su carácter polí
tico abiertamente. En verdad, se
ría más exacto hablar de las crisis 

del marxismo, ya que resulta pa
tente que la existencia de este 
último se confunde con la suce
sión de sus "crisis", desde la pri
mera que hubo; en 1898 (la expre
sión es utilizada por T. G. Masaruk) 
hasta la que tenemos bajo los ojos. 
Al haberse dado como meta, no ya 
interpretar el mundo, sino cam
biarlo2, es decir intervenir directa 
y prácticamente en los asuntos de 
la Polis, el marxismo constituye el 
único caso de las figuras históri
cas que, de manera u otra, se 
autorreclaman descendientes su
yos. Como Visnu, está condenado 
a sus vicisitudes. Funciona a golpe 
de crisis. "La crisis del marxismo 
es pues forzosamente la crisis de 
sus formas de existencia históri
cas"3. Sin duda, desde el último 
Engels, y con los primeros suce
sores, un Labriola, por ejemplo, o 
un Plekhanov, el marxismo susci
tó primero debates teóricos, que 
se debían a su función crítica, a 
sus carencias, a sus oscuridades, 
hasta a sus contradicciones pero 
ya y sobre todo al aspecto circuns
tancial, teórico-práctico, de muchos 
de sus análisis (de La situación de 
la clase obrera en Inglaterra a la 
Crítica de los programas de Ghota 
y de Erfurt), para no decir de todos, 
Capital incluido4

• Muy pronto, de
todas maneras, con la revisión de 
Berstein, provocada pro los nue
vos desarrollos del capitalismo, y 
las discusiones que suscitó 
(K.Kautsky, R.Luxemburg), lo po-

lítico que emerge con los primeros 
pasos institucionales hacia la cla
se obrera (organizaciones, progra
mas, estrategias, formación de los 
militantes, etc), ha mostrado ser lo 
que verdaderamente estaba en 
juego para las diferentes líneas 
doctrinales. El juego, tanto más 
dramático cuanto que estaba ase
gurado pro formas institucionales 
más fuertes, ortodoxias y herejías, 
esta pareja indisociable, no ha 
hecho más que repetir esta situa
ción. ¿Pero acaso era distinto en 
los años cuarenta, cuando Marx y 
Engels polemizaban duramente 
con sus hermanos enemigos so
cialistas y comunistas? Con más 
razón todavía hoy, cuando se está 
derrumbando el marxismo estata
lizado, lastrado por sus setenta años 
de existencia mundialmente tumul
tuosa. De ahí la legibilidad, una vez se
observa detenidamente. 

Existe también otro anclaje, más 
profundo, en el sentido de que lo 
político es precisamente la parte 
más débil, digamos la más abierta 
de la obra de Marx y Engels5

• La 
teoría del poder está en ellos limi
tada, en cuanto a lo esencial, a su
vertiente crítica y sólo se le añaden
algunas vistas prospectivas que
no pueden, en caso alguno, ofre
cerse como el retrato de la futura
sociedad comunista, ya que el co
munismo mismo no es más que la
(una) tendencia inscrita en el seno
de las relaciones capitalistas de



producción "el movimiento real que 
abole el Estado actual", según la 
Ideología alemana. 

La crítica del Estado hegeliano, 
prolongada particularmente por las 
de los regímenes francés y ale
mán de su tiempo, si bien procede 
a una enérgica deconstrucción, en 
términos de clases y de relaciones 
de fuerzas, y denuncia la posible 
tentación de instrumentalizar los 
aparatos de poder por parte de los 
dominados, no da lugar, sin em
bargo, a una visión estratégica 
definida. Se limita a proporcionar 
orientaciones de principio: gobier
no de los trabajadores, necesidad 
de una fase de coerción (dictadu
ra), privilegio atribuido a la "socie
dad civil", e instauración de una 
democracia no formal-burguesa. 
El Capital, interrumpido por la 
muerte de su autor, sólo dedica, es 
bien sabido, una página a.Jas cla
ses. Las alianzas de clases, que 
condicionan e� proceso comunis
ta. Determina las condiciones y los 
medios de la toma del poder y 
prefigura sus formas y sus estruc
tura, de forma primero programá
tica. Ahora bien, aquí también, las 
opciones siguen abiertas. Pues 
existen, en Marx y Engels, dos 
vías para la transición. La primera 
o mayor, la vía real, considera que
el estadio más desarrollado del
capitalismo, realizado en los paí
ses avanzados de Occidente, so
bre el triple plan de las fuerzas
productivas, de la democracia po
lítica y de la toma de conciencia de
las masas, debe permitir el adve
nimiento de una sociedad, en to
dos los aspectos, de tipo superior.

La revolución burguesa precede 
lógicamente la revolución proleta
ria. Francia, donde las luchas de 
clase "se han llevada a cabo hasta 
el final" resulta el paradigma de 
ello. Quedando claro, por otra par
te, que el proceso de esta muta
ción no obedece a ninguna regla 
fijada a priori: puede cumplirse de 
forma violenta, conforme a sus 
precedentes históricos y como lo 

prevé el Manifiesto; también pue
de conocer un desarrollo pacífico y 
hasta parlamentario, como pare
cen sugerirlo tardíamente los ejem
plos de Alemania, Francia y Esta
dos Unidos. La segundo vía, me
nor, y bastante desviacionista en 
comparación con el clasicismo de 
la primera, es formulada in extre
mis, como hipótesis, a partir del 
caso de Rusia, por Marx, aprove
chando su último prefacio del 
Manifiesto. Engels la desarrollará 
después, en sus intercambios de 
correspondencia con los econo
mistas y los primeros marxistas 
rusos ( V. Zassoulitch, G. Plekha
nov). Se trata de la posibilidad de 
un paso al comunismo, que, de 
algún modo, ahorraría, si no el 
estadio capitalista, a menos su 
expansión, tomando como argu
mento, en este caso, la comuni
dad de aldea (obchtine)ª. Se teori
zará a la vez en la experiencia de 
la revolución china (maoísmo) y 
con destino a las luchas del Ter
cer Mundo, bajo la figura de "vía no 

capitalista de desarrollo". Bien sa
bemos que la historia del siglo XX 
hizo evidente la paradoja de que la 
menor se impuso ampliamente 
sobre la mayor, hasta para la URSS 
(volveré sobre ello) en las empre
sas de "construcción del socialis� 
mo". No fue sino a costa de distor
siones considerable y cargadas 
de consecuencias que se intentó o 
más bien legitimó doctrinalmente, 
el cruce de las dos vías. La excep
ción produjo la norma, mientras 
que el movimiento obrero de los 
países del "centro", en principio 
protagonista designado de la revo
lución, veía que se difería indefini
damente la hora de su victoria. 
Entre las dos vías, la demarca
ción, que tenía por nombre "cues
tión campesina· y en algunos ca
sos, de forma corolaria, "cuestión 
nacional", era sin embargo y difí
cilmente reductible. Con la vía 
mayor, se podía pensar en sosla
yarla. Lo que confirma, de Engels 
(La cuestión campesina) a Kauts
ky (La cuestión agraria), la lucha 
para obtener de las organizacio
nes obreras la toma en considera
ción, aunque sólo fuese en térmi
nos de alianza de clases, del cam
pesinado, todavía muy numeroso 
en el Oeste de Europa. 

Pero la Segunda Internacional se 
limitará al canon de la vía capita
lismo-socialismo (comunismo), in
duciendo así estrategias por lo 
menos extrañas desde el punto 
de vista del materialismo históri
co. España, ofrece un magnífico 
ejemplo de ello. Pedro Ribas, en 
una obra reciente, cita una frase 
de uno de los primeros marxistas 
españoles, A.G. Quejido, en 1901: 
"Sabemos que las condiciones 
sociales de la revolución econó
mica del futuro no tendrán lugar 
antes de que el presente sistema 
haya recorrido todo su ciclo de 
desarrollo; por lo menos que les 
podemos pedir a los capitalistas 
es que se comporten como capi
talistas, que cumplan correcta
mente su misión histórica: desa
rrollar el principio de la apropiación 
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individual de la riqueza para abrir 
la vía más justa a la apropiación 
social"9

. De ahí el olvido, por parte 
del partido, durante unos treinta 
años, de la cuestión de campesina 
y( ... ) de las cuestiones nacionales 
y a su duración indeterminada 
¿puede verse en ella otra cosa que 
una expresión del darwinismo so
cioeconómico tan generalizado por 
aquel entonces? 

La segunda vía de transición, 
menor-dominante, sitúa bien en el 
centro de las preocupaciones la 
cuestión campesina. Pero además 
de infligirle tratos considerable
mente distintos según los contex
tos (URSS, China, Vietnam, Cuba) 
se ve forzada a arreglos teóricos, 
por fidelidad a la ortodoxia, que 
exigen, particularmente, el mante
nimiento del liderazgo político de 
la clase obrera. Se refiere para ello 
al libro III del Capital y engendra 
un marxismo desoccidentalizado, 
anti-imperialista y preocupado por 
integrar las tradiciones culturales 
nacionales, como se puede cons
tatar, por ejemplo, en América La
tina, desde Mariategui a la teolo
gía de la liberación. Su historia se 
confunde con los siete últimos de
cenios de nuestro siglo. Es la de 
los "injertos" según la expresión de 
Lenin, entre movimiento obrero 

(campesino) y marxismo, que pro
ponen una geografía de los mar
xismos reales, soldando concep
tualizaciones y prácticas en enti
dades indisociables. Tan cierto 
como que existen varias moradas 
en la casa del padre. 

Si es así, si es verdad que la polí
tica proporciona la clave de lectura 
de las crisis que expresan la mo
dalidad de existencia del marxis
mo y cuentan su destino, conviene 
pues tratar políticamente, ·por su 
función de revelador, la crisis ac
tual. Dicho de otra manera, hay 
que, a pesar de los ruidos y de los 
furores contemporáneos, suspen
der las recurrencias demasiado 
apresuradas y resolverse a dar el 

largo rodeo del comienzo históri
co, es decir, volver al último Lenin. 
Para ello, una justificación eviden
te: Lenin fue el primer marxista 
que hizo una revolución. Marx, 
Engels y unos cuantos antes que 
él, lo habían deseado, habían es
tablecido algunas condiciones, 
sugerido los medios y fas finalida
des, pero se habían quedado en 
meros espectadores de sus prole
gómenos, -48, 71, el nacimiento 
del movimiento obrero y de sus 
organizaciones. No se habían po
dido convertir en actores. Lenin, él 
funda un estado, que se ha mante
nido hasta nuestro días y cuya 

duplicación, fueran los que fueran 
sus rasgos y sus matices, se ha 
mundializado, de Europa a Asia, a 
América y a África. Asumió de 
hecho, con los bolcheviques, la 
responsabilidad del paso de una 
doctrina abierta (inacabada) a su 
institucionalización, la de la transi
ción y de las problemáticas, antes 
recordadas, que le son inherentes: 
definición y papel de los organis
mos del poder, del partido (de los 
partidos), de los sindicatos, de las 
alianzas, de la ideología, de los 
dispositivos económicos, de la 
política internacional, etc. ¿Ade
lantaremos, pues, de acuerdo con 
el juicio que prevaleció mucho tiem
po, hasta en los más lúcidos, (Gra
msci, por ejemplo) que Lenin apli
có el marxismo a Rusia? El inte
rés de una idea tan generalmente 
admitida reside en sus presupues
tos. La aplicación en cuestión de 
técnica, después de pronunciarse 
fa ciencia, el saber hacer la expe
rimentación fa confirma.Sería más 
bien, en este caso, incumbencia 
de fa farmacología o del arte culi
nario; una vez dado el remedio o la 
receta, sólo la puesta en práctica 
pone en tela de juicio. A riesgo de 
ineficacia, el remedio casero o el 
emplasto sobre la pata de palo ... 
Paradójicamente, la sencillez de 
este esquema se revela en la apre
ciación del trabajo realizado, ya 
que no sólo el marxismo se con
muta en marxismo-leninismo, que 
eleva a su propia dignidad teórica, 
sino que la aplicación se consagra 
en él como modelo, reproducible 
urbi et orbi quedando indistintas a 
partir de entonces las vías mayor y 
menor de la transición. No cabe 
duda en la explicación. Lenin, ex
celente conocedor del marxismo, 
confrontó perfectamente sus prin
cipios con la situación rusa, de la 
que era un analista sagaz. Su obra, 
El Estado y la Revolución es escla
recedora en este aspecto. Recoge 
el conjunto de los textos dispersos 
de Marx y Engels sobre la cues
tión 10

, los pone en relación los unos 
con los otros, los confronta con las 
diversas interpretaciones de su 
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tiempo (anarquistas, socialdemó
cratas, izquierdistas), hace hablar, 
en primer lugar, el concepto de 
dictadura del proletariado, su ne
cesidad, su forma, su función, su 
probable duración, esboza las fa
ses de la transición, consciente de 
la tremebunda urgencia, ya que al 
mismo tiempo están llegando a 
madurez las condiciones de la toma 
del poder, y deja sin acabar su 
investigación en el momento pre
ciso en que hay que pasar a la 
acción. Una vez realizada la revo
lución, frente a sus obligaciones y 
a lo inédito de las tareas que com
porta, Lenin, se va a poner literal
mente a inventar. De esta inven
ción, vamos a ocupamos ahora 
con el fin de extraerle algunas lec
ciones. 

2. Sin volver sobre sus veinte años
de preparación, me atendré aquí
al ultimísimo Lenin, al constructor
de Estado del período 1921-
192311. La cue$tión lacerante, ver
daderamente obsesiva, que lo per
seguirá hasta el final de su vida, es
la siguiente: ¿Cómo realizar el
socialismo en la situación de Ru
sia? En 1903, lo prologuistas del
tomo 33 escriben atrevidamente
que los textos reunidos "demues
tran que la edificación de una so
ciedad integralmente socialista era
posible en nuestro país" (p. 7). Le
nin, por lo menos, se muestra más
reseNado: ¿Quién vencerá: el ca
pitalismo o el poder de los so
viets?" pregunta en octubre de
1921; y aún, en noviembre de 1922:
¿Sabremos hacerlo? La cuestión
no esta zanjada, ni mucho menos"
(58 y 455). "Kto kovo. -¿Quién
ganará?, como se decía entonces.
El balance post-revolucionario apa
rece sin concesiones: "Nadie po
día prever que el proletariado lle
garía al poder en uno de los países
menos evolucionados, que em
pezaría por intentar organizar a
gran escala la producción y el re
parto para los campesinos, y que
después, no habiendo podido lle
var esta tarea a cabo con motivo
de condiciones culturales, haría

participar al capitalismo en su obra" 
(finales de marzo de 1922, p.316). 
El país ha salido arruinado de la 
guerra civil, el hambre impera, el 
Estado es de los más atrasados y 
de los más débiles (p.143), faltan 
cargos técnicos y administrativos: 
"Somos gentes como quien dice 
medio-salvajes" (p.63), "pobres e 
incultos" (p.248), "no bastantes ci
vilizados" (p.515): el analfabetis
mo domina (p. 72); el enemigo es 
todavía mucho más fuerte que 
nosotros" (p.19, 358), en particular 
el "mercado privado" (p.91). En 
estas condiciones de subdesarro
llo "asiático9

, lograr la victoria polí
tica sea considerablemente más 
difícil que ganar la guerra, para lo 
que bastan entusiasmo y heroís
mo (p.173) ¿Cuál ha sido la apor
tación de la toma del poder? La 
respuesta de Lenin es doble, por 

consciente del carácter inédito de 
esta invención teórica, producida 
por lo inédito mismo de la revolu
ción rusa: "No existe ni un sólo 
libro que examine el capitalismo 
de Estado en régimen comunista" 
(p.282); "hasta ahora, los libros 
mínimamente sensatos sobre el 
capitalismo de Estado se han es
crito en condiciones y en una si
tuación tales que el capitalismo de 
Estado era una capitalismo, ya 
que obliga a los comunistas a 
aprender de los capitalistas, a 
seguir su escuela (p.66, 175 etc) a 
actuar"como mercaderes" (p.268, 

un lado, "la realización de la revo- ., 

lución burguesa", "llevada hasta el 
final" (p. 43 y sig.) precisa, y por 
otro lado, " la creación del tipo 
soviético del Estado " que va bas
tante más allá de 1793 y de 1871 
(p.12). ¿ Cómo entender estas dos 
afirmaciones? (p.207) ¿Qué "re
volución democrática burguesa", 
sin burguesía en el poder? ¿Qué 
Estado soviético, si las antiguas 
estructuras (y el antiguo personal) 
no se han movido? ¿Constatare
mos, con Deutscher, que se trata 
de la "combinación de una revolu
ción burguesa y de una revolución 
proletaria"12? Pero tanto la una
como la otra están faltas de reali-
zación y es este monstruo político _ 
que hay que explicar. Lenin se 
esfuerza en ello y bautiza al bas
tardo: La Nueva Política Económi
ca, la NEP. Su principio es el del 
"capitalismo de Estado" cuya justi
ficación es tanto más difícil cuanto 
que evoca el modelo alemán y 
suscita en las filas de los bolchevi
ques las mayores reservas. Lenin 
evalúa las objeciones e intenta re
futarlas. El capitalismo de Estado 
soviético, insiste, es una figura 
completamente original, ya que el 
proletariado detenta el poder y la 
propiedad. Y es perfectamente 
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a propósito de la Conferencia de 
Génova), a entablar estrechas 
relaciones con los capitalistas ex
tranjeros (p.215) y a desarrollar 
las "sociedades mixtas" (p.276, 
383, 440, 468). La necesidad care
ciendo de ley, se adelantan extra
ños argumentos en esta línea: "Si 
el capitalismo se restablece, será 
también, por consiguiente, el res
tablecimiento de la clase del prole
tariado" (p.59) o "hay que funda
mentar cada rama importante de 
la economía nacional sobre el inte
rés personal") p.64. 

¿Se trata acaso de un mal mo
mento a pasar? Cuando Lenin 
describe la periodización de la N EP, 
apunta que el "paso atrás" necesa
rio en 1921, que consistió en "aban
donar la edificación socialista in
mediata" y en "replegarse hacia el 
capitalismo de Estado" (p.89), po
dría detenerse en 1922 (p.224), 
pero no se hace ilusiones: "Ello 
implica el trabajo de decenios en
teros y hay que consagrarle in
mensos esfuerzos" (p.176). Fren
te a los peligros de esta restaura
ción -auge de la burguesía y de
sarrollo del capitalismo, la regla es 
evidente: controlar y "corregir" el 
capitalismo (p.316). 

Pero ¿con qué medios? Debe
mos detenernos aquí y considerar 
los protagonistas. Son tres: las cla
ses o capas sociales, el Partido y 
el Estado. En lo que se refiere a las 
primeras, el protagonismo, el que 
detiene el poder, el proletariado, 
se encuentra en una situación dra
mática y casi desesperada. Lenin 
no lo oculta. Desde octubre de 
1921, en relación precisamente con 
la esperanza determinista de una 
reconstrucción del proletariado 
gracias al capitalismo, apunta: 
"Los capitalistas van a beneficiar
se de nuestra política, y van a 
crear un proletariado industrial 
que, en nuestro país, por causa de 
la guerra, de la ruina y de las 
terribles destrucciones, se encuen
tra desclasado, es decir que ha 

sido desviado de su camino de 
clase y deja de existir como prole
tariado ( ... ) Como la gran carga la 
industria capitalista -está arruina
da y como las fábricas y las em
presas están inmovilizadas, el pro
letariado ha desaparecido. Se le 
ha hecho a veces figurar como tal, 
de manera formal, pero no tenía 
raíces económicas " (p.59). Este 
proletariado, "agotado" (p.19), to
talmente minoritario en la pobla
ción ha sido además ampliamen
te absorbido por los aparatos de 
gobierno, mientras que no-prole
tarios venían, en su lugar, a "em
boscarse" en las fábricas (p.305). 
La pequeña burguesía, que los 

hombres de la NEP vendrán a 
reforzar, es mucho más influyen
te, hasta en los obreros, por el 
canal de los mencheviques y de 
los socialistas-revolucionarios, de 
acuerdo con la contra-revolución 
exterior. Por consiguiente, este 
proletariado se ve condenado a 
ganarse el campesinado, que re
presenta las inmensas masas del 
país: "El problema mayor, el pro
blema-clave, es el de la actitud de 
la clase obrera hacia el campesi
nado, es la alianza de la clase 
obrera y del campesinado" (p.155). 
Esta alianza, que Lenin preconiza 
desde el principio del siglo, con 
sus análisis del populismo, repre
senta la única salvación de la re
volución. La NEP, no deja de repe
tirlo, está hecha para él, para el 

campesinado. Es la condición de 
la "edificación del socialismo cuan
do se trata de un país campesino" 
(p.55); concierne a "la nueva eco
nomía" y a "la economía campesi
na" (p.274), sin ella "el campesino 
no puede vivir ni trabajar" (p.318); 
es "la transición del nuevo estado 
de cosas por la vía más sencilla, 
más fácil, más asequible al cam
pesino (p.481, subrayado L.); has
ta exige su extensión a los "nep
men", es decir al burguesía" 
(p.499); pero "en el mejor de los 
casos", necesitará diez o veinte 
años (p.483). De lo que se des
prenden medidas como el paso 
de las requisas forzadas del co
munismo de guerra al impuesto en 
especie (p.57, 94, 157) o, última 
directriz de Lenin, como lo vere
mos, a las cooperativas. 

El Partido no está mejor que el 
proletariado. Numéricamente dé
bil (p.193), insuficientemente pro
letario (p.259), atravesado por di
sensiones ideológicas particular
mente "izquierdistas", reacias a la 
NEP (p.99), no sabe administrar 
(p.255), ni gestionar la economía 
(p.278, 293, 338) y es tentador 
para los carreristas (p.260). Su 
"vieja guardia es poco numerosa" 
(p.260). Sea cual sea la calidad de 
sus militantes padecen de ·sufi
ciencia" y no son insensibles la 
corrupción (p.72 y sig.).• En una 
palabra, el Partido no puede hacer 
nada solo. "Construir la sociedad 
comunistas mediante la acción de 
los comunistas es una idea de los 
más pueril. Los comunistas son 
una gota de agua en el océano 
popular( ... ) la gran masa de nues
tro partido no tiene consciencia de 
la necesidad de hacer trabajar a 
los sin-partido ( p.297-298). El lla
mamiento de Lenin, sobre este 
punto, es particularmente apre
miante: las fuerzas más valiosas 
son indicaciones de la "masa pro
letaria sin-partido, y en muchas 
ocasiones de las de la masa cam
pesina sin-partido" (p.32). Los sin
dicatos deben convertirse en "la 
escuela de comunismo" de los sin-



partido (p.185). La depuración del 
partido se hace pues indispensa
ble. En octubre de 1921 , Lenin 
estimaba el número de comunis
tas por expulsar entre 100 y 
200.000 (p.70) y todavía conside
ra, en marzo del 22 que la cifra de 
300 a 400.000 miembros es "exce
siva" (p.258). Exige que se impon
gan "duras condiciones" (p.135) 
para la admisión, y hasta que en 
cada caso se haga un examen 
individual (T.45, diciembre del 21 , 
p. 394). Ahora bien, ya en este
ámbito como en otros, las cosas
se le escapan. Stalin, secretario ge
neral desde 1922, refuerza la autori
dad de la función, así como la suya.
Está especialmente encargado de
vigilar a Lenin, durante su enferme
dad, que se agrava, y toma dispo
siciones para prohibirle el acceso
a los informes políticos. Entre dos
hombre la tensión irá creciendo
hasta que Lenin pide la suspen
sión de Stalin de su cargo 13. 

Mientras tanto, como lo nota Le
nin, "mientras se debilita la clase 
obrera, e/Partido crecd'14• El se
cretario de organización (Orgjbu
ró) afirma la omnipotencia de su 
control y el secretariado político 
llega a confiscar el poder real en 
su provecho. Aparecen nuevos 
dirigentes y se acentúa la separa
ción entre activistas e intelectua
les, en pe�uicio de estos últimos 
Obid, p.69). La centralización, debida 
al "partido de gobierno único" (p.312) 
se acelera igualmente. 

Último. protagonista de esta esce
na histórica, el Estado, o más bien 
su aparato, hace también papel de 
bastardo. Su carácter es doble : 
aúna lo nuevo, -el "tipo soviético" 
o proletario, y lo antiguo, a su vez

zarista (herencia) y burgués (NEP 
obliga). Esta mezcla, que posee 
"defectos escandalosos" (p.467) y 
representa un "caos de ilegalida
des" (p.372) sólo es un parte impu
table al "antiguo aparato del Esta
do" (p.440), que "no ha cambiado" 
(p.454) y del cual un gran número 
de funcionarios sigue, por necesi-

dad, en su sitio, por lo menos en la 
base. 

Lenin aplica sus dos �ltimos años 
en instruir el proceso de las nue
vas estructuras. Tacha la Oficina 
central de las estadística de "mo
delo de institución burocrática" 
(p.21). Denuncia incansablemen
te la impericia de los responsa
bles, la inflación de! número de 
comisiones (p.313), la pesadez y 
la incapacidad de los aparatos de 
gobierno (p.404), o las debilidades 
de los tribunales (p.181, 365). Las 
toma en particular con el comisa
riado para el Comercio exterior 
cuyas concesiones a los capitalis
tas son demasiado importantes y 
que tiene tendencia a poner en 
saldo el monopolio, indispensable 
para el éxito de la NEP (p.298; t.45, 
p.443, 508, 529, 566, 621, etc.).
Multiplica las recomendaciones
más concretas, sobre la flota (45,
225), sobre .el oro (229, pássim),
sobre el correo (287), sobre la
madera (300), sobre el maíz y las
judías (331), sobre  la turba (468),
sobre los motores (476), sobre la
cebada (480) o sobre los gobios o
los esturiones (616) ( ... ) Controla,
rectifica, censura o sanciona el
trabajo de sus colegas, que llama
al respeto de la legalidad
(267,290,329,557,619: contra Sta
lin). Tampoco perdona al Sovanr
kon, su creación por excelencia:
le pide a Molotov, en marzo de
1922 que "encuentre personas in
teligentes y peleonas para hosti
gar a todos los Comisariados del
Pueblo" (507). Tampoco teme re
currir al terror, que la NEP no ha
eliminado (509). Le confía a Trots
ky: "No sé qué hacer, ni cómo
actuar ( ... ) la ola del comercio es 
más fuerte que nosotros" (311).

La burocracia, simboliza por el 
"viejo Oblomov", fabricante de pla
nes, parásito (33,227), es eviden
temente el nombre del azote co
mún a todos estos disfunciona
mientos. Alcanza a todo el mundo, 
sin olvidar a los intelectuales (301). 
Ahora bien, no puede reducirse a 

la mera herencia rusa, como lo 
subraya Lenin, y Lenin, que no 
tiene palabras bastantes duras 
para fustigarla, se turba en su ex
plicación de que "se ha convertido 
en la base socia/de/ poder'' (p.15) y en 
el verdadero sustituto de las ciases 
de lasque haescapado,-burguesía 
y proletariader-. Lenin asiste, impo
tente, a sus efectos sobre la cuestión 
de las nacionalidades. El "chauvinis
mo gran-ruso" pervierte completa
mente las tesis sobre el derecho 
de las naciones a disponer de ellas 
mismas. El "asunto georgiano" (Or
donikidze, Stalin) lo demuestra. 

-¿Son posibles paliativos? Len)n, 
en sus últimas intervenciones, pro
pone dos. El primero pretende la 
reorganización del poder. Se trata 
de, reforzando su autoridad, asig
nar al nuevo comisariado de la 
Inspección obrera y campesina (en 
primer lugar confiado a Stalin, que ya 
era comisario de las nacionalidades) 
la tarea de vigilar, reformar y depurar, 
en caso de necesidad, la enorme 
máquina estatal (p.495 y sig.). 

El último deseo de Lenin, sus últi
mas líneas (p.517), consiste en 
proyectar la fusión de la Inspec
ción, una vez renovada, con la 
Comisión central de control, con el 
fin de ampliar su misión al partido 
en persona ( ... ) El segundo reme
dio se refiere a la alianza. Es de 
una importancia capital: "hemos 
encontrado hoy el medio de com-
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binar el interés comercial privado 
por un lado, y su control por el 
Estado por otro, el medio de su
bordinar el interés privado al inte
rés general, lo que era antes un 
escollo para muchos socialistas" 
(481). Este remedio, es la coope
ración ¡que Lenin confiesa haber 
sido "olvidada" por la NEP! (482). 
El argumento invocado para justi
ficar este nuevo mixto privado
colectivo es el mismo que asegu
raba lo bien fundado del capitalis
mo de Estado: "Las cooperativas 
( ... ) no se diferencian de las em
presas socialistas si las tierras en 
las que están establecidas y los 
medios de producción pertene
cen al Estado, es decir, a la clase 
obrera" (486). Desde entonces, 
"el régimen de los cooperadores 
asociados ( ... ) es el régimen so
cialista" (p.484, 4 de enero del 
23). 
El texto que precede el silencio 
definitivo de Lenin, publicado en 

el Pravda del 4 de marzo de 1923, 
nos ofrece una conclusión natu
ral. Su título es significativo, Más 
vale menos, pero mejor. Vuelve 
sobre la necesidad de las refor
mas, referidas al aparato de Esta
do "en el que las cosas van tan 
mal, para no decir que son odio
sas", y a la "República de los 
Soviets, que no es más que un 
batiburrillo"; referidas a las orga
nizaciones del Partido, invadidas 
por los burócratas. Recurre a la 
formación de un "buen material 
humano". Tenemos que, insiste, 
en "instruirnos", acceder al saber, 
a la civilización. Su duda inicial 
vuelve:" ¿Sabremos aguantar con 
nuestra pequeña y muy pequeña 
producción campesina, con el 
estado de deterioro de nuestro 
país, hasta el día en que los paí
ses capitalistas de Europa occi
dental logren su desarrollo hacia 
el socialismo?". Pero Lenin ha 
dejado de creer, desde hace mu
cho, en esta perspectiva. La revo
lución del 17 no ha hecho escuela 
y hay que resignarse al aislamien
to de Rusia, que representa una 
desventaja suplementaria. "¿Es 
concebible de manera general, -
escribía a finales de 1921 (p.151-
152), la existencia de una repúbli
ca socialistas en medio del cerco 
capitalista? Parecía inconcebible, 
política y militarmente. Ahora bien, 
es posible, sobre los planos políti
cos y militares, es un punto de
mostrado, es un hecho probado. 
¿ Y sobre el plano comercial? ¿ Y 
sobre el de los intercambios eco
nómicos?¿ Y los contactos, la ayu
da, el intercambio de favores entre 
una Rusia agrícola, atrasada y 
arruinada, y el grupo de las ricas 
potencias capitalistas de industria 
desarrollada, acaso son posi
bles ... ? "Por eso, él, el Occidental, 
acaba volviendo hacia Oriente sus 
esperanzas, hacia la India, China, 
"la inmensa mayoría de la pobla
ción del globo". "Oriente ha entra
do definitivamente en el movimien
to revolucionario" ( ... )Son muchas 
las desilusiones que se añaden, 
como lo apunta Lewin, a este "va-

cío entre pisos en el que nuevo 
poder se encuentra colgando: la 
infraestructura económica"16

• El op
timismo que reafirma el pudrimien
tó de "la vieja Europa burguesa e 
imperialista" (p.366, 216) que anun
cia la victoria "muy cercana" del 
proletariado revolucionario pare
ce bastante convencional. La co
yuntura posterior a la toma del 
poder por los bolcheviques y sus 
insoslayables dificultades han afec
tado duramente las certidumbres 
doctrinarias desarrolladas hasta el 
Estado y la revolución (1917) y 
más allá aún, hasta el 1// Congreso 
de la Internacional comunista 
(agosto de 1921). "El análisis con
creto de la situación concreta" ha 
obligado a rebajar pretensiones, 
con respecto a una transición que 
decidía su propio código. Rectifi
caciones, "pasos hacia atrás", 
transgresiones e invenciones se 
transformaban en requisito indis
pensable de una práctica política 
que sólo podía contar con ella mis
ma. Lo vimos para el capitalismo 
de Estado: "El paso al comunismo 
es posible hasta por mediación del 
capitalismo de Estado si el poder 
está en las manos de la clase 
obrera" (415); es lo mismo para las 
cooperativas cuyo carácter con
tradictorio ya había recalcado 
Marx 17• Siguiendo la misma lógica,
Lenin se ha llevado a revisar hasta 
la gran oposición entre reformas y 
revolución. En principio todo que
da igual, pero se produce en la 
forma un cambio que ni el mismo 
Marx habría podido prever ( ... ) 
antes de la victoria del proletaria
do. Las reformas son un producto 
accesorio de la lucha de clase re
volucionaria. Después de la victo
ria (aunque a escala internacional 
sigan siendo este mismo "produc
to accesorio"), constituyen además 
para el país en el que se ha conse
guido la victoria, una tregua indis
pensable y legítima en le caso -en 
que, tras una tensión extrema, fa
llen notoriamente las fuerzas para 
superar, siguiendo la vía revolu
cionaria, tal o cual etapa ... " 
(11.112). 



¿No debe también extenderse la 
alianza mismo, entendida como la 
indispensable asociación de la 
vanguardia y de los no-revolucio
narios, a "los representantes de 
las ciencias modernas de la natu
raleza"? Y ¿no sería ilegítimo pre
guntarse si la idea de una "socie
dad de los amigos materialistas de 
la dialéctica hegeliana" (p.235-237) 
no es también una forma de "reti
rada"? En cuanto a la tesis, por fin, 
de la "dictadura democrática de 
los obreros y de los campesinos", 
dicho de otra manera del poder de 
los Soviets, expresión de las "am
plias masas", ¿no se ve radical
mente pervertida en el juego de los 
aparatos del Estado y del Partido, 
en los que los Soviets tienen tan 
poco espacio? Se entiende que 
sólo le quede a Len in, como último 
recurso, apelar a los hombres y a 
la ética revolucionaria, así como 
Robespierre, ciento treinta años 
antes que él, había apelado a la 
virtud1ª: "Hemos llegado a una si
tuación en la que lo esencial está 
en los hombres, en la opción de los 
hombres" ,(p.309). 

Kto kovo (¿Quién vencerá?): la 
historia ya ha dado su respuesta. 
La "apuesta que no estaba ganada 
pro adelantado " 19 se ha perdido. 
Ni siquiera Lenin, tan armado teó
ricamente, y tan curtido políti
camente, podía hacer que pren
diera un injerto en el que estaban 
reunidas tan pocas condiciones, 
que triunfara una transición comu
nista cuyas fuerzas esenciales.
sociales, políticas, económicas, 
culturales e internacionales, eran 
tan mediocres por no decir franca
mente claudicantes. 

Otto Bauer que se felicita del retro
ceso hacia el capitalismo y de la 
naturaleza burguesa de la revolu
ción. Le opone la vol\.mtad justa
mente de "llevar a buen término la 
revolución burguesa" (p.306) y 
amenaza con hacer fusilar a los 
que desearían transformar el pro
ceso en retirada com pi eta (p.287). 
De hecho, la impresión de que se 
trata de una marcha atrás está 
generalmente compartida. La so
cial-democracia, con Kaustsky, 
adelanta ya el análisis de la apa
rición de una nueva capa social 
burocrática, que asocia los inte
reses del capital y del Estado21

• 

La burguesía internacional perci
be la posibilidad de una ventajosa 
reanudación de los intercambios 
con la República de los Soviets. 
Uoyd George que había invitado 
a Lenin a la Conferencia de Géno
va (1922) sobre el equilibrio eco
nómico en Europa, declara: "Le
nin había entendió por fin que no 
se podía calentar locomotoras con 
las doctrinas de Marx"22• Jules 
Guesde, el fundador del partido 
obrero en Francia, que desapare
ce en 1922, expresa su extrañeza 
al anuncio de una revolución co
munista por parte de los bolchevi
ques, ya que Rusia no poseían 

El "viraje" de la NEP, que había 
sido ampliamente aprobado en el 
seno de la dirección soviética, a 
pesar de las reservas de una opo
sición de izquierda, fue también 
objeto, no sin malicia, de una acogida 
favorable de la "derecha" -menche
viques, socialistas-revolucionarios 
e Internacionales 11 y 11 1/2 (20). 
Lenin toma particularmente con 

ninguna de las condiciones re
queridas. En 1938, Anton Panne
koek, el teórico del consejismo, 
no duda del carácter estrictamen
te burgués de la revolución; "Una 
nueva clase dominadora ha im
puesto por su poder a la clase 
obrera"23

; "no se le puede repro
char al bolchevismo ruso el haber 
abandonado el camino de Marx, 
pues jamás lo ha conseguido"24

• 

El mismo año, el filósofo Nicolas 
Bardiaev escribe, en Las Fuentes

y el sentido del comunismo ruso:

"La revolución comunista se rea
liza en Rusia( ... ) en contradicción 
con la mayoría de las afirmacio
nes de Marx sobre el desarrollo 
de la sociedad"25

. Más cerca de 
nosotros, Fernand Braudel cons
tata: "El hecho que hay que su
braya, es que, por accidente, la 
revolución socialista empezó en 
el gran país menos industrializa
do de la Europa de entonces. Por 
esto era imposible que la revolu
ción se desarrollase según el es
quema marxista de la toma del 
poder por el proletariado. El PC o 
sea una minoría ínfima se apode
ró del poder"26. La lista podría 
alargarse indefinidamente hasta 
C.Bettelheim, R.Bahro y los mo
vimientos troskistas ...
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Si es verdad que los analistas más 
lúcidos se habían negado a admitir 
este fracaso y a medir su amplitud 
real, invocando, aquí los determi
nismos del desarrollo, allí las coer
ciones inevitables, más lejos la 
irradiación, indudable esta, de una 
esperanza, la actualidad de nues
tro final de siglo arranca las anteoje
ras. El"fin del comunismo", es el fin de 
aquel comunismo, queyahabíanaci
do muerto. La "victoria del capitalis
mo" y la fascinación producida por la 
pareja mercado-democracia, se pa
recían, entonces, menos a una res
tauración que a una continuidad que, 
setenta años más tarde, provocaria 
la reunión de dos tipos de de�arrollo 
capitalista, hasta ahora separados y 
aparentemente antitéticos. Visto des
de este ángulo, "el socialismo real
mente existente", alias el "marxismo 
real", no seria ni el adolescente rebel
de, ni aún menos el hijo pródigo; 

volveria como pariente pobre y arre
pentido al redil familiar. 

Una (hipo)tesis como ésta exige no 
obstante ser examinada con renova
dos bríos, pues desemboca a su vez 
en la problemática siguiente: si es 
seguro que, en Rusia, el poder se 
ejerció en lugar de la burguesía y la 
economía se desarrollo en lugar del 
capitalismo, ¿qué sentido hay que 
dar a este "el lugar de"? Y, ¿qué 
consecuencias sacar de ello? 

* Este artículo reproduce la conferen
cia pronunciada por G.L en la FPA el
día 25 de abril pasado.

ttGeorges Labica, es vicerrector de 
la Universidad de París X-Nanterre. 

Traducción de Arturo Obach 
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París, P. U. F. 1987. 
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Diccionario crítico del marxismo, ya
citado supra.

7. "¡ Longuet, último prodhoniano y La
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se los lleve!" Carta de Engels del 11 de
noviembre de 1882.
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París, CERM, Ed.Sociales, 1970.

(9) Aproximación a la historia del mar
xismo español, Madrid, Endymion,
1990, p.58-59. 
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12. La revolution inachevée, 1917-
1967, París, R. Laffont, ed.1967, p.48. 

13. El 4 de enero de 1923, ver Moshé
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Bolcheviks dans /'impasse (1930).

22. Citado porG.Walter, Lenine, París,
Juliard ed. 1950, p.448.

23. Lenin as philosopher, London,
Merlín Press, 1975 traducido del ale
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Del regeneracionismo 

a los Pactos de la Moncloa (2) 

Loren Goldner y Raúl García Durán* 

Este artículo es la segunda parte 
del publicado en el número ante
rior. Puede ser leí do independien
temente pero es como concre
ción, ejemplo, del anterior como 
adquiere su valor. En resumen, 
para el lector que conozca la pri
mera parte: fuerza de la socialde
mocracia viene de su adaptación, 
correspondencia, con el paso de 
la dominación formal del capital a 
la dominación real, a escala ya 
internacional, fracasando el mo
vimiento comunista porque no es 
capaz de superar el ideal de "pro
greso", de "modernización" pro
pio de ese paso transformando lo 
que son las posibilidades revolu
cionarias de las formaciones so
ciales aún no dominadas de for
ma real en la búsqueda estatista 
del desarrollo de las fuerzas pro
ductivas que da lugar a esa domi
nación. De lo que se trata aquí es 
de concretar, ejemplificar, esta 
tesis con el caso español. Con 
todas las limitaciones de un artí
culo excesivamente breve. Tan 
sólo media docena de grandes 
puntos interpretativos, pues 1

: 

1. El punto de partida lo adelantá
bamos ya en el artículo anterior:
el retraso del desarrollo ca"pitalis
ta en nuestros lares. Con claras
repercusiones políticas: nuestro
accidentado siglo XIX, el fracaso
de las sucesivas revoluciones li
berales y la suplantación de la
democracia burguesa por el caci-

quismo. Tres consecuencias que
remos resaltar de todo ello: a) el 
mantenimiento del republica
nismo como reivindicación, en 
otras partes ya superada. Figuras 
como Lerroux encuentran en ello 
su explicación; b) la fuerza del 
anarquismo como expresión de la 
no integrada precapitalista, anti
gua y profunda tradición eman
cipatoria; c) la no creación de un 
pensamiento teórico explícita
mente anticapitalista: no apare
cen en España figuras como, en 
la en otros aspectos parecida Ita
lia, Labriola o Gramsci; el pensa
miento teórico español más rico 
será el pesimismo del 98 y el 
deseo de "regeneración" que hará 
exclamar a Costa que España 
necesita un "cirujano de hierro". 
Está pensando ya en coger el 
"tren del desarrollo", aunque sea 
en el furgón de cola y nos tenga
mos para ello que sacrificar, so
meter al cirujano ... 

2. La gran ocasión para ello es la
Primera Guerra Mundial. Los la
zos de dependencia con Inglate
rra y el capital financiero francés
quedan rotos y nuestra incipiente
industria va a poder vender a los
países beligerantes. Aunque en
tonces nuestro movimiento obre
ro, junto con el ruso, muestra su
particularidad :·-De hecho los pri
meros años del siglo son de auge
revolucionario general, la social
democracia aún radical consolida

su poder en Alemania y el anar
quismo radicaliza al movimiento 
obrero francés (Carta deAmiens), 
italiano e incluso americano 
(anarcosindicalismo del IWW), sin 
olvidar (por periférica) la revolu
ción mejicana. La guerra acaba, 
sin embargo, con este auge. La 
competencia imperialista exige la 
consolidación de la dominación 
real. Con el Estado "nacional" 
como instrumento que acaba 
arrastrando a las respectivas cla
ses obreras a la defensa de los 
"intereses nacionales", hacia la 
dominación real efectiva; consoli
dada precisamente cuando la 
Segunda Guerra repite el fenó
meno 2

• En nuestro estado, sin 
embargo, se mantiene la 
radicalidad. En parte porque el 
carácter no beligerante permite a 
la recién creada CNT (1 911) ni 
tan siguiera plantearse el proble
ma y seguir manteniendo la lucha 
revolucionaria en vez de la defen
sa nacional. Por ello el "cirujano 
de hierro" tendrá que ser dictato
rial: Primo de Rivera. 

-Con todo, el PSOE será explíci
tamente pro-aliado. Es la expre
sión de su opción, creciente, por
la "modernización", por la rege
neración de la retrasada España.
Un dato tan sólo: Largo Caballero
será director del Instituto de Re
formas Sociales, del intento de
conocer y solucionar la "cuestión
social" fruto de nuestro retraso.



Primo de Rivera absorberá prác
ticamente al Instituto dentro del 
Ministerio de Trabajo. 

-La dictadura de Primo de Rivera
es así, posiblemente, el mejor
botón de muestra de la particula
ridad del desarrollo español, de
su .forma concreta de incorpora
ción a la dinámica global del capi
tal. Por una parte pone en pie la
estructura corporativa propia del
fascismo (acompañada de una
fuerte represión) iniciando la in
fraestructura económica necesa
ria para el desarrollo pendiente
("cirujano de hierro" con acento
en el calificativo), pero al mismo
tiempo atrae a la capa más inte
lectual delPSOE, a la conciencia
de la necesidad de combatir el
atraso por encima de toda velei
dad revolucionaria (el actual
PSOE no es desde luego un in
vento de Felipe o Guerra).

-No sin resistencias. De las ju
ventudes del .PSOE, como reac
c_ión a este proceso, y de los po
cos intelectuales marxistas revo
lucionariqs (A. Nin) surgirá el PCE.
Pero entonces el movimiento co
munista internacional ha optado
ya por la colaboración de clases,
por el bloque antifascista, alejan
do así a este de su natural con
fluencia con el impulso revolucio
nario expresado en el anarquis
mo. Nin fundará el POUMy volve
rá a confluir con la CNT.

3. Poco vamos a decir sobre la
Segunda República y la guerra
civil, la literatura es ya su lo sufi
cientemente abundante. La Re
pública es la repetición ampliada
de las dificultades del capitalismo
español de encontrar una expre
sión política adecuada, legiti
madora. La fuerza y los plantea
mientos del movimiento obrero le
niegan el necesario modelo de
mocrático integrador y ello da alas
a la derecha, a la" España negra",
al mantenimiento de las fuerzas
del atraso. Frente a ello, la divi
sión: o ganar la guerra o hacer la

revolución. Si sabemos leer, la 
alternativa entre el movimiento 
obrero "moderno" que se integra, 
vía Estado, en el proceso de do
minación real-y que aquí enlaza 
con el regeneracionismo- y el 
movimiento obrero revoluciona
rio "antiguo", que derrotado ya en 
Rusia3 tiene aquí su última expre
sión en el capitalismo de centro 
(salvo el esporádico resurgir de la 
Resistencia). La radicalización del 
conflicto convierte a Largo Caba
llero en el "Lenin español", pero 
sólo en la medida en que el leni
nismo es la expresión, aunque 
radical, del modelo estatista 
modernizador. El problema del 
PSOE, en la época, es que el 
terreno está abonado para los PC 
estalinistas: la sublevación militar 
impide toda posibilidad de refor
ma y la salida "leninista" tiende a 
caer, como en la URSS, en el 
estalinismo: sin los mecanismos 
de dominación real suficientemen
te desarrollados sólo mediante la 
represión puede frenarse a una 
clase obrera revolucionaria. De 
aquí el progresivo desplazamien
to del PSOE por el PCE; aunque, 
a largo plazo, cuando los meca
nismos de dominación real sean 
ya más fuertes, la ventaja será 
suya. Los PC representan sólo 
las dificultades de aquella, el te-

rreno estaba abonado, pero tam
bién minado ... 

4. Se ha repetido que la guerra
civil española fue el ensayo gene
ral de la Segunda Guerra Mun
dial. Sólo en parte. Aquí hubo un
enfrentamiento revolucionario
real, mientras que la guerra mun
dial no deja de ser un enfrenta
miento interimperialista por la
hegemonía en la nueva fase del
capital. El carácter brutal del na
zismo plantea la guerra como una
lucha de liberación y sitúa al
estalinismo en el otro bando, pero
de hecho lo que se dirime es la
alternativa entre las dos formas
de dominación real del capital, la
propia del capital con suficiente
fuerza en sí mismo y la propia del
recurso al estatismo (nazismo,
fascismo, estalinismo). El resul
tado nos evitó la barbarie, pero la
alternativa a ésta no fue el socia
lismo sino la dominación real, en
su forma más suave, pero al mis
mo tiempo más "pura". Es la "nue
va frontera" que "Mr. Marshall" se
encargará de extender a escala
internacional.

De aquí la frustración de la espe
ranza española en que la victoria 
de los aliados iba a significar el fin 
de Franco. Este queda excluJdo 
del Plan Marshall, pero sólo en la 
medida que lo imponen las exi
gencias de legitimación política. 
El acercamiento americano será 
inmediato y pronto Franco ento
nará el Bienvenido Mr. Marshall

de forma que, paradójicamente, 
será el mismo Franco el "cirujano 
de hierro": su capacidad de adap
tación en el poder y su primero 
destrucción y luego control repre
sivo del movimiento obrero, elimi
na el auténtico freno a la "moder
nización" del capital español: no 
el conservadurismo, la "España 
negra" (Franco es su expresión) 
sino la resistencia revolucionaria 
(que es lo que lleva al recurso del 
capital al conservadurismo). Es 
con el mismo Franco cuando se 
sientan las bases objetivas de la 
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"modernización" iniciada por Pri
mo de Rivera: inicio de la integra
ción en el capital internacional 
(1959), y desarrollo industrial-fin 
de la España agraria ( boom de los 
60). Después el cirujano ya no 
tendrá que ser de hierro, podrá 
acabar la operación el especialis
ta en materia de integración, la 
socialdemocracia. Estaba real
mente todo "atado y bien atado". 
Menos la legitimación política, los 
últimos puntos de sutura, que es 
la tarea üunto a la adecuación a la 
nueva fase del. capital, crisis de 
1973) del PSOE. De aquí la pri
mero sorpresiva, pero luego imi
tada (también el la URSS) transi
ción sin ruptura, o de la "ruptura 
negociada" (Suárez, Gorbachov) 
a la "ruptura atemorizada" (tras el 
23-F y el 19-A) .4 

5. Aunque la longevidad (perso
nal y política) de Franco, útil P,ara
ganar el tiempo necesario para el
salto adelante, es también causa
de dificultades en la sutura final.
El movimiento obrero ha tenido
también tiempo de recuperarse, y
el PCE pudo haber conectado con
la antigua tradición revoluciona
ria pese a todo aún viva (¿aunque
enterrada con Franco?, "con Fran
co luchábamos mejor"). Detengá
monos un poco en el tema, por
que es nuestro tema ...

La guerra significa, desde luego, 
la derrota de las principales fuer
zas obreras de la época PSOE y 
CNT, pero es una explicación 
demasiado fácil achacar su poca 
importancia en la oposición clan
destina posterior a: a) esa derro
ta, b) los errores del exilio. Ambas 
cosas existen, pero deben com
prenderse dentro del proceso ob
jetivo global, más allá de lo que 
sucede en el Estado español. Cla
ramente, en cuanto a la· crisis, 
temporal, de la socialdemocra
cia: la iniciativa la ha tomado la 
autorreforma del capital (new 
dea�, con un auge espectacular, 
y el recurso a la socialdemocracia 

es más bien propio de los mo
mentos de crisis. Además, en el 
Estado español se mantiene la 
represión y ésta hace difícil pen
sar en formas de colaboración de 
clases, de evolución pacífica, de 
gestión democrática. En cuanto 
al anarquismo, la propia dinámica 
del capital, el salto a la domina
ción real, mina su base. En los 
momentos de mayor conflictivi
dad y libertad, tras la muerte de 
Franco, parece que la CNT va a 
resurgir de sus cenizas y recoger 
la crítica antiburocrática emana
da de los 60, pero es un falso 
espejismo: el nuevo pensamiento 
"alternativo", aunque ligado des
de luego a la "contestación" glo
bal anarquista, es la expresión ya 
de la crítica a la nueva sociedad 
de dominación real, no la expre
sión anarquista del "antiguo" mo
vimiento revolucionario. Stalin ha 
salido además reforzado de la 
Segunda Guerra Mundial y la mis
ma guerra fría mantiene el mito de 
la URSS como patria y sede de la 
clase obrera internacional. A ello 
hay que añadir la innegable cohe
rencia organizativa del estali
nismo. 

De aquí la ya casi total primacía 
del PCE en la oposición anti
franquista. Aunque ·en continua 
lucha con corrientes más a la iz
quierda, con lo que queda del 

tradicional espíritu revolucionario: 
a) en 1962 surgen las Comisio
nes Obreras, como auténticps
soviets de democracia directa; b)
en determinadas zonas (Catalu
·nya) la dirección del movimiento
queda en manos de las radi
calizadas organizaciones católi
cas (HOAC, JOC) e incluso de las
Organizaciones Frente (FLP,
FOC, ESBA) prologando-reflejan
do la crítica de la "nueva izquier
da" al estalinismo; c) estalinismo
difícil de mantener en un país
donde el estatismo es aún p,rolon
gación de su variante fascista: el
PCE (y principalmente el PSUC)
se verá continuamente sacudido
por tendencias y escisiones hacia
la izquierda, crecientes a medida
que el estalinismo pierde fuerza a
nivel internacional (Krouschev,
Primavera de Praga ... ).

Con todo, la suerte del movimien
to obrero español, y con ello de la
posterior transición se fragua, y
no por casualidad, a finales de los
60, cuando el capital internacio
nal culmina su ciclo de auge y ello
lleva al salto a la "modernización",
a la dominación real, en el capita
lismo español5 : 

A La "a la izquierda del PCE"
(que decíamos entonces) es in
capaz de plantear su propia alter
nativa:

a) Las Organizaciones Frente
porque saltan hechas pedazos
víctimas de su propia falta de co
herencia interna: planteamientos
explícitamente socialdemócratas,
romanticismo guerrillero, troskis
mo ... El pupurri se pudo mantener
mientras se trataba realmente de
un frente amplio, pero no cuando
se intenta sustituir al PCE como
"vanguardia".
b) Las sucesivas escisiones del
PCE porque, en general, quedan
deslumbradas por el cisma chino
soviético y la que después se
mostrará como falsa alternativa
"maoísta".
c) El sindicalismo de origen cató-



lico que enlaza (vía Comisiones 
Obreras-Soviets y restos conse
jistas del FOC) con la tradición 
revolucionaria anarquista, por las 
mismas razones de ésta, por la no 
profundización de las consecuen
cias que en la clase obrera tiene la 
dominación real. 

B. En cuanto al PCE, su origen en
plena política de frentes popula
res antifascistas y el mismo man
tenimiento del franquismo le lle
vará a enlazar fácilmente, pese a
todo, con el posterior "revisio
nismo". Huyendo de toda velei
dad revolucionaria, hasta los 70
mantendrá inalterable su política
de. "reconciliación nacional", la
necesidad de acuerdo con las
capas "progresistas" de la bur
guesía para realizar la aún pen
diente, según sus planteamientos
"revolución burguesa". En el fon
do, desde luego, y también, la
reivindicación regeneracionista, el
situarse en la dinámica del capi
tal, hacia 1a· dominación real.
Cuando ésta está ya en puertas,
el PCE tiene que cambiar su plan
teamiento, hablando ahora de
"bloque antimonopolista", pero ol
vidando, y pagará caro su error,
que la modernización del capital
reclamada pasa precisamente por
la consolidación y el control mo
nopolista. Cuando el capital ne
cesita acudir a formas integra
doras acudirá a aquellas que acep
tan explícitamente sus formas más
avanzadas, a la socialdemocra
cia. El PSOE no contaba en la
época, pero el PCE le prepara el
camino al optar por la moderniza
ción del capital en vez de por su
crítica, porel liderazgo de las fuer
zas sociales que se le oponen. Lo
curioso es que hoy en día, incluso
tras la evidencia del fracaso, no
se es capaz de abandonar el mis
mo planteamiento: Izquierda Uni
da, pudiendo romper su aislamien
to hacia la izquierda (movimien
tos sociales contestatarios) no se
atreve a hacerlo, a cambiar su
forma parlamentaria de hacer
política, acabando siempre por

negociar con el PSOE. Porque no 
se trataba de una postura coyun
tural y forzada (estalinismo, de
pendencia de la URSS) sino de 
algo más profundo, que es al mis
mo tiempo su tumba: la opción 
por el "progreso" de las fuerzas 
productivas, considerado como 
único, cuyos resultados depen
den sólo de su uso, sin considerar 
sus consecuencias sociales pro
pias, olvidando que este progreso 
tiene como uno de sus objetivos 
el minar la movilización del grupo 
social, el obrero industrial, en el 
cual los PCE, tenían su base. Su 
mito del progreso sitúa al comu
nismo en el terreno tecno
burocrático en el cual será siem
pre el último (si sigue existiendo). 
En la captación del "técnico" ten
drá siempre ventaja el capital que 
le paga (salario=apropiación 
jerarquizada del excedente) y la 
socialdemocracia, la defensa a 
ultranza de la dinámica técnica 
del capital y su aceleración (ma
yor poder del técnico). Adorno: en 
el marco de una sociedad sin su
peración revolucionaria, el único 
progreso posible es el propio de la 
barbarie. Sea ésta moderna o 
posmoderna. 

C. Quien más acierta en su análi
sis y en su actuación, aunque
porque la dinámica objetiva va a
su favor, es la "vanguardia"
managerial. El débil capital espa
ñol descansaba cómodamente en
la estructura corporativa franq uis
ta, pero su modernización com
prende que hay que ir más allá.
Fundamentalmente en el terreno
sindical. Figuras como Durán
Farrell y Ferrer Salat sorprende
rán a tirios y troyanos reconocien
do y apoyando a las aún ilegales
Comisiones con gran alegría {ilu
sión temporal) del PCE que ve
concretada su "fracción progre
sista de la burguesía" y reforzada
su estrategia de imponer Comi
siones a través de la ocupación
de los cargo de la CNS. La domi
nación real del capital exige sindi
catos específicamente obreros

con los que poder negociar con 
garantías, y éstos sólo podían salir 
de Comisiones (de aquí su reco
nocimiento), pero al mismo tiem
po sólo podían salir de la transfor
mación de Comisiones en tan sólo 
un sindicato, de su debilitamiento 
como expresión del resurgido 
impulso revolucionario, como (en 
la terminología de izquierdas de 
la época) "organización de clase" 
más allá de los sindicatos. El re
conocimiento de Comisiones es 
de hecho un ataque contra lo que 
éstas habían significado, de naci
miento y como posibilidad. Pronto 
la vanguardia managerial, y con 
los mismos argumentos de dicho 
reconocimiento (la "libertad sindi
cal") minará la fuerza de Comisio
nes abriendo, y de par en par, las 
puertas a UGT. Se ha señalado 
ya el congreso de Comisiones en 
que decide adoptar las funciones 
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y estructura propias de un sindi
cato como uno de los momentos 
cumbres de la transiciónª. 

6. Franco murió en la cama, pero
no así su "sucesor". La muerte de
Carrero inicia la transición y la
hace suave por la derecha. El
"espíritu del 12 de Febrero" de
Arias muestra cómo la suerte está
ya echada. No es posible volver
atrás. La dominación real del ca
pital hace que la "España negra"
no sea ya una alternativa posible,
limitándose a imponer determina
das condiciones: caída de Suárez
(su enterrador concreto) y 23-F.
La burguesía española, tan teme
rosa como siempre, no quiere ries
gos inútiles y aceptará esas con
diciones, encontrando además en
ellas el equilibrio entre su "van
guardia de clase" y la comodidad
de la situación anterior. Lo que
ocurre en la CEOE es bien signi
ficativo: primero presidencia de
Ferrer Salat como reflejo de la
inevitabilidad del cambio, de la
fuerza de la "vanguardia de cla
se"; pero luego equilibrio de ésta
con las posturas más conserva
doras, con la balanza inclinada
hacia la derecha, presidencia de
Cuevas. Garantizado el cambio,
la burguesía intenta delimitar su
postura. A nivel político AP susti
tuirá a UCD. Lo cual prepara, tam
bién, el terreno al PSOE que se
encargará muy pronto de poten
ciar a aquella como fuerza princi
pal de la oposición, aún ligada al
franquismo, de forma que él que
da como única fuerza del cambio,
cambio al que de hecho, en lo
concreto, poco había contribuido.
Por el cambio, Para que España
funciones: lo que no se le puede
negar al PSOE es inteligencia en
la elección de sus eslóganes, se
reclama exactamente lo que la
realidad está imponiendo, la ade
cuación a la dominación real, el
fin de la tarea del "cirujano de
hierro", que no es otra cosa que la
incorporación (sometimiento) ya
definitiva de España al capital in-

ternacional, el MCE, la venta de 
empresas, la OTAN ... 

Las firmas de Suár!3z y Carrillo al 
pie de los Pactos de la Moncloa 
son todo un símbolo. Los Pactos 
son la culminación de la transi
ción, su objetivo, la expresión ex
plícita de la aceptación política de 
la dominación real, y una vez lo
grado el acuerdo sus artífices son 
la innecesarios, más bien expre
sión de los años de riesgo, de 
conflicto. El consenso era la puer
ta a un mismo modelo de socie
dad, con nuevos mecanismos de 
conminación (negociación entre 
burocracias del pacto social), 
modelo una de cuyas bases es el 
plantear tan sólo dos alternativas, 
conservadora y socialdemócrata, 
sin molestias ni de "centro" ni de 
izquierda. No es realmente ca
sualidad el hasta hoy paseo tri un-

fal desde 1982 del PSOE. Hasta 
que la alternativa conservadora 
rompa totalmente con el pasado 
franquista. Entonces el futuro del 
-PSOE dependerá de cuál sea la
estructura social de acumulación
con que el capital supere la crisis

de 1973, del mantenimiento en
ésta de la burguesía monopolista
o de la aceleración del predomi
nio tecnoburocrático ...

Dejémoslo aquí. Continuar sería 
empezar otro tema. A reflexionar 
y discutir de momento sobre éste. 
Como decíamos en la primera 
parte, estamos necesitados de ello 
porque no es verdad que no haya 
ya un camino a la izquierda ... 

*Loren Goldner y Raúl García-Durán

son economistas.
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Velarde Fuertes, J. La política econó
mica de la dictadura. Madrid 1973

Zaragoza, A. (ed) Pactos sociales, sin
dicatos y patronal en España. Madrid 
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2. No es casualidad que las principales
figuras de la posterior culminación del
proceso de dominación real (Roosevelt,
Keynes, J. Monet, H. Schacht y W.
Rathenay) trabajaran en las respecti
vas "Administraciones de Guerra" du
rante la Primera Guerra.

3. No podemos entrar en el análisis de
lo que ocurre en la URSS. A repasar los
acontecimientos entre 1917 y 1921,
cuando de verdad se decide el futuro de
la revolución soviética (véase, entre
otros, M. Brinton Los bolcheviques y el
control obrero. Ruedo Ibérico 1972). El
modelo de desarrollo adoptado f'capi
talism o de Estado" como antesala del
socialismo a partir del mero desarrollo
de las fuerzas productivas, las mismas)

será la base del estalinismo 

4. Las fuerzas de la ruptura, haciendo
ésta, pero sin el rompimiento, tras la
amenaza militar, en España con el capita
lismo financiero, en la URSS con la buro
cracia política convertida en nueva bur
guesía ..

5. Conscientementedejamosdeladotodo
lo referente a las luchas de autoafirrnación
nacional cuya importancia, principalmen
te en el País Vasco, novamosadescubrir.
Es un elemento crucial, pero no podría
llevarnos muy lejos, y aunque es básico
para comprender el detalle de la lucha de
ciases en el Estado español hoy, quizá
pueda ser no tenido en cuenta (aunque
tampoco olvidado) la generalidad en la
que nos movemos.

6. Véase Raúl Garcfa-Durán Pragmatis
mo, ¿para quién?. En M. Etxezarreta (ed)
La reestructuración del captíalismo en
España. FUHEM Icaria 1991. Que este 
texto compense el tratamiento, aquí for
zosamente superficial, resumido, de un
fenómeno tan complejo como la transi
ción. 
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El estalinismo 
¿Neojacobismo o despotis�o? 

Alejandro Andreassi y César Bailarín Elcacho* 

La crisis de los países del Este, 
denominados del socialismo real, 

ha reactivado las referencias al 
estalinismo como motivo funda
mental del deterioro del proyecto 
de emancipación social iniciado 
con la Revolución de Octubre. 
Recibe ese nombre no sólo la 
corriente que se consolidó en el 
seno del partido bolchevique 
alrededor de la ascendente figura 
de Stalin, luego de la muerte de 
Lenin, y monopolizó la vida del 
partido, sino también la naturaleza 
que adquiere la sociedad soviética 
al final de los años veinte. Sus 
característi cas más sobre
salientes son un desarrollo 
económico acelerado basado 
prioritariamente en la industria 
pesada, la supresión forzosa de 
todo vestigio de economía de 
mercado, la colectivización 
sistemática de toda la agricultura 
y la organización política de la 
sociedad, basada en la fusión total 
entre partido y estado, desa
pareciendo cualquier atisbo de 
democracia interna en aquel, 
dando paso a una toma de 
decisiones rígidamente jerarqui
zada y centralizada que culmina 
con el culto a la personalidad del 
máximo dirigente que concentrará 
en su persona todos los resortes 
del poder 1

• 

Al analizar las causas que con 
ucen al estalinismo, surge 
permanentemente la tentación de 
la contrafactualidad. El "¿qué 
hubiera sucedido si ... ?", se 
trasforma en una herramienta de 

exploración inconsciente, forjada 
por la necesidad de encontrar 
respuesta a un proceso histórico 
que indudablemente no sólo 
conmovió al siglo XX, sino que 
defraudó las enormes esperanzas 
despertadas por la Revolución de 
Octubre en la mayor parte de la 
humanidad. Pero aquí surge una 
de las primeras conclusiones que 
quisiéramos plantear. En el caso 
de la revolución rusa el análisis 
contrafactual se nos presenta con 
tremendas dificultades, ya que las 
condiciones de la transformación 
socialista de la sociedad soviética 
no cumplían prácticamente 
ninguno de los requisitos que la 
teoría marxista había definido como 
necesarios. Para ello debemos 
tener en consideración la influencia 
que tuvieron sobre la situación 
interna soviética los factores 
internacionales, durante este 
período, así como los condi
cionantes internos que procedían 
de la etapa zarista. Con respecto 
a los primeros, las tesis de la 
internacionalización de la revo
lución como prolongación nece
saria de la Revolución de Octubre, 
fueron estimuladas por la necesi
dad de supervivencia: de la Rusia 
soviética enfrentada a la guerra 
civil y al acoso militar, diplomático 
y económico de las grandes 
potencias. Se suponía que el triunfo 
de procesos revolucionarios en los 
países europeos más adelantados 
debilitaría simultáneamente la 
ofensiva contra el estado soviético 
y facilitaría el curso de la 
construcción del socialismo. La 

fundación de la 111 Internacional 
responde a esta idea y no es casual 
que se haya producido durante la 
guerra civil y en uno de sus 
momentos más críticos, coinci
diendo también con estallidos 
revolucionarios en otros países 
europeos-sublevación berlinesa 
de enero de 1919, institución de 
las repúblicas soviéticas de Baviera 
y Hungría. 

Pero no sólo los acontecimientos 
inmediatos a la revolución 
contribuyeron al desarrollo de 
estas tesis, sino que estas se 
insertaban en la tradición teórica 
de la propia socialdemocracia rusa 
y por ende del partido bolchevique. 
Este asumía el principio ya 
establecido por Marx, de que las 
condiciones propicias para la 
instauración del socialismo se 
daban en los países de capitalismo 
avanzado en donde el proletariado 
industrial era la c lase social 
mayoritaria. Desde esta pers
pectiva los revolucionarios rusos, 
-y líderes como Lenin yTrotsky
conside raban que la única 
posibilidad de la consolidación del 
triunfo revolucionario en una Rusia 
abrumadoramente campesina, era 
la que otorgaba el estallido de la 
revolución en países altamente 
industrializados, como por ejemplo 
Gran Bretaña o Alemania, abrién" 
dose así de esta manera la 
posibilidad de res tablecer el 
equilibrio entre ciudad y campo 
desde una perspectiva interna� 
cional, acelerando la transfor
mación de las estructuras agrarias 



y la supresión del atraso en que se 
debatía el antiguo imperio zarista. 
De este modo, y por lo menos 
hasta 1921, los dirigentes bolche
viques apostaron por esta opción 
considerando que estaban diri
giendo un proceso revolucionario 
que más que rector sería com
plemento y punto de ignición del 
enfrentamiento definitivo entre 
clases que debía protagonizar el 
proletariado de occidente2

. 

Sin embargo, los sucesivos 
fracasos de los movimientos 
insurrecc ionales europeos y 
especialmente el de la revolución 
alemana de 1923, contribuyeron 
paulatinamente a que el partido 
bolchevique admitiera que 
probablemente por un plazo 
mucho más prolongado que el 
inicialmente supuesto, el país de 
los soviets debería continuar en 
solitario su proceso revolucionario, 
sin poder librarse del acoso militar, 
económico y diplomático que las 
grandes potencias habían iniciado 
con el apoyo prestado a los 
ejércitos blancos de Denikin, 
Koichak y Wrangel; y ahora 
reforzadas por la etapa de 
aparente estabilización capitalista 
iniciada a partir del segundo tercio 
de las décadas de los añosveinte3

• 

Ese acoso permanente actuó 
como sustrato de la consolidación 
de una actitud de reforzamiento 
del aparato militar soviético y la 
adaptación de la economía y las 
relaciones sociales a la posibilidad 
de una agresión militar que se 
comenzó a percibir como in
minente4 . 

De acuerdo con ese diagnóstico 
de la situación, se comenzó a 
debatir sobre la posibilidad, bajo 
estas condiciones, de llevar 
adelante la construcción del 
socialismo en Rusia solamente.• 
Muchos pasajes de la obra de 
Lenin y la misma tradición teórica 
lo ponían en duda, pero la realidad 
efectiva y la experiencia indicaban 
que esa estabilización relativa del 
capitalismo debía ser afrontada con 

una correspondiente estabilización 
del estado y de la economía 
soviéticos. 

Si observamos al mismo tiempo 
los elementos internos que 
condicionaban la transformación 
revolucionaria de la sociedad rusa, 
debemos tener en cuenta que el 
desarrollo. capitalista del antiguo 
imperio zarista había culminado 
en vísperas de la revolución, pero 
no había resultado de ella ni el 
surgimiento de una agricultura 
eficiente, ya que sobreviví a la gran 
propiedad latifundista junto a la 
progresiva proliferación de la 
pequeña propiedad campesina 
apenas autosuficiente, y era exiguo 
el estrato empresarial agrario que 
se había desarrollado a raíz de las 
reformas iniciadas por el gabinete 
Stolipin, a partir de 1906. Estas 
consistían básicamente en la 
transformación de la propiedad 
comunal agraria en privada con el 
fin de estimular el surgimiento de 
una capa de agricultores capi
talistas. Asu vez la industrialización 
se había cartacterizado por el 
gigantismo y la elevada concen
tración de la fuerza de trabajo sin 
que concomitantemente aumen
tara e I peso del proletariado 
industrial en términos relativos en 
el conjunto de la población. Debido 
a la gran dependencia que 
ostentaba el proceso de 
industrialización respecto de la 
iniciativa estatal y la inversión 
extranjera, no se había consolidado 

una burguesía industrial autónoma, 
capaz de articular una alternativa 
política al zarismo, en el sentido de 
la instauración de un régimen parla
mentario monárquico o republi
cano. Prueba de esta debilidad, 
es el hecho de que ni en la 
revolución de 1905 ni en la de 
febrero de 1917 la burguesía logra 
consolidar un régimen liberal. 

La situación del proletariado era 
suficiente para derribar al gobierno 
provisional de Kerenski e iniciar el 
proceso revolucionario, pero no 
para mantener su continuidad. 
Desde el mismo momento del 
triunfo revolucionario, los factores 
antes citados entran en juego, 
dificultando el avance hacia el 
socialismo tanto en el terreno 
económico como en el político. 
Por ello, no era producto de una 
mera elucubración teórica el 
insistente requerimiento del 
partido bolchevique de un estallido 
revolucionario en los países más 
avanzados de Europa, ya que 
percibían que la única posibilidad 
para superar los profundos 
desequilibrios de la sociedad 
soviética se hallaba en la 
complementariedad que podría 
otorgar una economía socialista 
extendida a nivel continental, como 
ya hemos señalado. 

Es necesario considerar cuáles 
son los factores que impidieron 
alcanzar unos objetivos de 
democracia política y social que 
no sólo figuraban en las tradiciones 
teóricas del partido bolchevique, 
sino que también formaban parte 
de la conciencia de la clase obrera 
generada por su experiencia en 
una lucha de clases que había 
dado como resultado la orga
nización de los primeros soviets y 
el movimiento de los consejos de 
fábrica. Esos factores son a 
nuestro juicio principalmente tres. 
El primero correspondería al 
abrumador predominio de un 
campesinado en la estructura 
social rusa, cuyas ancestrales 
estructuras comunales aceleran su 
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desintegración bajo los efectos del 
proceso revolucionario que genera 
una amplia distribución de tierras, 
entrando sus intereses en contra
dicción con los objetivos revolu
cionarios, entre otras causas 
porque la consolidación de la 
posesión individual de la tierra 
favorecía la supervivencia de la 
estructura de clases en el campo 
y del funcionamiento de una 
agricultura orientada exclusiva
mente por los mecanismos de 
mercado, aunque gravemente 
deteriorados por efecto de la 
primera guerra mundial, la guerra 
civil y la implantación del 
comunismo de guerra5. Algunos 
historiadores incluso consideran 
que la revuelta de Kronstadt es 
una expresión indirecta del 
malestar del proletariado 
industrial6 • Al no existir a nivel 
rural una matriz social receptiva
que permitiera un consenso 
democrático respecto a la 
colectivización, las unIcas 
alternativas para recuperar y 

. aumentar la producción agrícola, 
-esencial para proveer recursos 
para ei desarrollo industrial-eran 
o aceptar la vigencia del
capitalismo en el campo o
colectivizarlo mediante medidas
administrativas y coercitivas. El
segundo, la desnaturalización del
núcleo proletario industrial inicial
por efectos de la guerra civil y la
progresiva incorporación al sector
fabril de trabajadores procedentes
del campesinado con escasa
conciencia y experiencia política,
con el consiguiente debilitamiento
de las organizaciones obreras de
base, así como su participación en
las estructuras del partido
bolchevique. Y por último, el ya
citado aislamiento internacional
que puso en evidencia la
vulnerabilidad de una economía
hasta entonces absolutamente
dependiente del aporte externo de
insumos y recursos financieros
necesarios para su desarrollo. A
ello se sumó la intervención

extranjera y más tarde la perma
nente amenaza exterior, lo que 
contribuyó a una distorsión del 
esquema de desarrollo económico 
y a favorecer en lo político el 
desarrollo del autoritarismo y la 
militarización. 

El estalinismo no es el resultado 
fatal al que conducía inexora
blemente la aplicación de las tesis 
y programa del partido bolche
vique-en cuyos postulados algu
nos creen ver su advenimiento
sino que, por el contrario, en 
muchas de las circunstancias por 
las que atravesó la revolución 
soviética. El ideario socialista entró 
en contradicción y tuvo que 
enfrentarse con condiciones 
materiales que bloqueaban su 
actuación y le obligaban a 
modificar sus presupuestos. Ello 
explica, junto con la falta de 
experiencias previas en la 
transición del capitalismo al 
socialismo, la virulencia de los 
debates y luchas en el seno del 
partido y el gobierno revolucionario, 
que reflejaban de ese modo las 
dificultades y frustraciones que se 
estaban experimentando a lo largo 
y ancho del conjunto social. Eran 
lo s factores estructurales y 
coyunturales socio-económicos 
los que en definitiva condicionaron 
el producto social y político de la 
Revolución de Octubre. Si bien 
con esta afirmación no queremos 
caer en un determinismo estruc
turalista y reconocemos que existe 
una autonomía relativa de la esfera 
de lo político e ideológico en 
relación con la base económica; 
fue justamente la pérdida del 
control de los sistemas de 
participación política por un 
proletariado industrial debilitado 
por la guerra civil y el comunismo 
de guerra-que había aportado el 
núcleo activo y consciente sobre 
el que se asentaba el triunfo 
revolucionario- y la renuncia y 
hostilidad manifiesta del campe
sinado a los objetivos últimos de la 
revolución, lo que facilitó la 
autonomía creciente de un partido 

que se iba fusionando con el estado 
y que impuso las transformaciones 
desde arriba reemplazando 
participación popular por pasividad 
legitimadora y acción de masas 
por eficacia distributiva. Si algo 
caracteriza al estalinismo, además 
de su carácter autoritario, es su 
pragmatismo que se impone como 
conducta de un grupo político en 
posiciones de poder que debe al 
mismo tiempo satisfacer los 
reclamos incompatibles de los 
sectores sociales a los que debe 
su encumbramiento, y con los que 
practica pendularmente, también 
la represión. Es en ese sentido 
que podría hablarse de un 
neojacobinismo. Los debates y 
las vacilaciones sobre las vías 
alternativas de industrialización o 
el futuro de la NEP son elocuentes 
en este sentido. También lo es el 
que Stalin defendiera en 1924 las 
tesis que afirmaban la impo
sibilidad del triunfo y construcción 
del socialismo en un sólo país, y a 
finales del mismo año opinaba 
todo lo contrario7

• 

*Alejandro Andreassi y César Bailarín
Elcacho son historiadores



Notas 

1. Nove, A, Economía soviética y

marxismo: la cuestión del modelo de
socialismo, en Hobsbawn, E.J., Historia
del marxismo. La época de la 111
Internacional, tomo 11, Barcelona, 1983,
p. 254.

2. Carr, E. H., La Revolución rusa de
Lenin a .... , pp. 21-33. Incluso, como 
comenta Carr las recomendaciones de 
Lenin a los partidos comunistas 
europeos para que participaran en la 
actividad parlamentaria y en los 
sindicatos asumiento compromisos 
circunstanciales con las organizaciones 
políticas pertenecientes a la 11 
Internacional -tal como él preconiza 
en su opúsculo La enfermedad infantil 
del "izquierdismo" en el comunismo, 
que no representaba una modificación 
de esta línea básica del pensamiento 
bolchevique, ya que compromisos y 
transacciones se suponían meras 
maniobras coyunturales hasta que se 
dieran las condiciones propicias para 
el estallido revolucionario. Por otra 
parte, la 111 Internacional, lejos de ser 
una amalgama de partidos obreros 
fuertemente enraizados en su marco 
nacional, estaba pensada como un 
verdadero partido internacional del 
proletariado. 

Portal, R., Historia General del 
socialismo. p. 589. Esta autor veen las 
tesis del necesario acoplamiento de la 
revolución rusa con una revolución 
internacional como garantía de triunfo, 
el esbozo de la teoría de la "revolución 
permanente", que será uno de los 
principales recursos que Trotsky 
empleara en sú enfrentamiento con la 
dirección bolchevique en el período 
1923-27. En ello este autor coincide 
ampliamente con otros historiadores. 
Ver Medvedev, R., El Socialismo en el 
sólo país en Hobsbawm, EJ., Historia 
del Marxismo. La época de la 11111 

lnternacional(II), Barcelona, 1983, pp. 
173-174y Procacci, G., El Gran Debate
{1924-1926) 1. La Revolución
Permanente, Madrid, 1975, pp. 14-23.

3. Las relaciones exteriores soviéticas
se veían sometidas a una tensión y
crisis casi permanentes ya que eran
afectadas por cualquier suceso
internacional en cuya génesis se
atribuyera alguna ingerencia soviética.

Por ejemplo, se abrió un período de 
completo aislamiento de la URSS a 
partir de 1927 cuando se produce la 
ruptura de relaciones con Gran Bretaña, 
logradas trabajosamente durante el 
gobierno laborista de Ramsay 
McDonald, con el pretexto del apoyo 
soviético a las nuelgas general y minera 
de 1926; lo que a su vez acarreó el 
deterioro de las relaciones con otros 
países, entre ellos Francia. M. Háyek, 
Historia de la Tercera Internacional, 
Barcelona, Crítica, 1984, p. 163 y M. 
Reiman, El nacimiento de/ estalinismo, 
Barcelona, Crítica, 1982, pp.28-30. 

4. M. Reiman, op. cit., pp. 31-32.

5. Carr, E. H., La revolución rusa de
Lenin a Stalin, 1917-1929, Madrid,
1981, p.38. Este autor comenta que
Lenin repetía un dicho atribuido a los
campesinos: "Somos bolcheviques,
pero no comunistas; estamos a favor
de los bolcheviques porque expulsaron
a los terratenientes, pero no estamos a
favor de los comunistas, porque ellos
están en contra de la propiedad
individual".

6. Carr, E.H., Historia de la Rusia
Soviética. La Revolución Bolchevique
{1917- 1923). 2. El Orden Económico,
Madrid, 1987, pp. 283-284.

7. R. Medvelev cita textualmente el
siguiente artículo de Stalin: "Derribar el
poder de la burguesía e instaurar el
poder del proletariado en un sólo país
no significa todavía garantizar el triunfo
completo del socialismo. Queda por
resolver la misión principal del
socialismo: la organización de la
producción socialista ¿se puede cumplir
esa misión, se puede lograr el triunfo
definitivo del socialismo en un sólo
país, sin los esfuerzos conjuntos de los
proletarios de unos cuantos países
avanzados? No, no se puede. Para
derribar a la burguesía bastan los
esfuerzos de un sólo país, como lo
indica la historia de nuestra revolución.
Para el triunfo definitivo del socialismo,
para la organización de la producción
socialista, ya no bastan los esfuerzos
de un sólo país, sobre todo de un país
tan campesino como Rusia; para esto
hacen falta los esfuerzos de los
proletarios de unos cuantos países
avanzados". Ver Hobsabawm, E.J.,
Historia del Marxismo. La época de ... ,
op. cit., p. 174.
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La psiquiatría en 
la guerra civil española: 
un estudio bibliográfico 

Pau Pérez Sales* 

Más de medio siglo después de la 
finalización de la guerra civil 
española bien poco se ha escrito 
sobre la atención psiquiátrica en 
la época. Mientras en el siglo 
pasado la guerra de Secesión ya 
generó más de 200 publicaciones 
psiquiátricas en los 50 años 
posteriores, •Y casi un cuarto de 

.siglo después de la guerra del 
Vietnam se publican un promedio 
de 3.000 artículos anuales sobre 
sus consecuencias psiquiátricas, 
apenas algunos artículos 
anecdóticos hacen referencia a la 
guerra civil en la literatura 
psiquiátrica española. 

Lo haremos aquí contrastando a 
través de sus textos a las 2 figuras 
que ostentaron la máxima 
responsabilidad en la atención en 
salud mental en uno y otro bando: 
por un lado, Emili Mira y López y, 
por otro, Antonio Vallejo Nájera. El 
primero, jefe de servicios 
psiquiá tricos del ejército 
republicano y autor en 1939 de 
Psychiatry in War1 (traducido 5 
años después al castellano). Su 
homólogo en el ejército nacional a 
través de varias series de artículos 
en prensa nacional recolectados 
en La Locura y la Guerra. 
Ps icopatología de la Guerra 

Española (82). Junto a ellos el libro 

de López-lbor Neurosis de Guerra 
ª, publicado en 1942. 

1. Vallejo Nágera:
'La Locura y la Guerra' 

Es el libro de Vallejo un tí pico texto 
de postgu�rra inmediata y dedicado 
por tanto al "invicto caudillo 
imperial". Se estructura en dos 
bloques fundamentales: en la 
primera sección Vallejo expone las 
investigaciones que realizó, ya 
finalizada la guerra, desde la 
Dirección del Gabinete de 
Investigaciones Psicológicas de los 
Campos de Concentración con 
sede en Burgos y cuyos resultados 
-ampliamente difundidos por la
prensa-fueron simultáneamente
publicados en una serie de artículos
en la Revista Española de Med icina
y Cirugía1 bajo el título global de
Psiquismo del Fanatismo Marxista.
En la segunda sección hace
algunos comentarios generales
respecto a la asistencia psiquiátrica 
en el bando nacional durante la
guerra.

Las investigaciones hechas en 
Burgos ampliadas con sus obser
vaciones clínicas durante la guerra 
giran alrededor de 3 polos: el 
estudio psiquiátrico de los prisio
neros de guerra internacionalistas 

el análisis de la tipología marxista 
y su morbosidad criminógena y un 
capítulo especial dedicado a las 
características psiquiátricas de las 
mujeres combatientes. 
"Hallamos en los marxistas 
internacionales" -dice Vallejo en 
la primera parte de su estudio 
psiquiátrico- "que predominan los 
temperamentos degenerativos( ... ). 
Predominan en elevada proporción 
las inteligencias medias e 
inferiores, alcanzando el 10% la 
proporción de individuos 
francamente imbéciles"5

• El 
material de estudio es un grupo de 
72 prisioneros norteamericanos de 
los que, tras hacer un análisis de 
sus características raciales y 
biopsíquicas según la tipología de 
Krestschmer, comenta: "L a 
totalidad del grupo se dice 'demó
crata', partido de extrema 
izquierda, pues según lo entienden 
los sujetos explorados, el Partido 
Republicano defiende los intereses 
de los ricos y de los grandes 
capttalistas, mientras que el Partido 
Demócrata defiende los de las 
clases medias y obreras. En el 
fondo la ideología de estos 
internacionales es análoga a la 
marxista española". Considera 
que, "el 79,25% se alistaron por 
fanatismo político" aunque "la 
formación polít ica de los 



internacionales norteamericanos 
es gregaria y desconocen las 
doctrinas marxistas y comunistas. 
( ... ). En el fondo nos las habemos 
con comunistoides". Tras analizar 
su religiosidad clasifica al 65% 
como "fracasados" que subdivide 
en fracasados profesionales, sociales 
y sexuales. Estas cifras "confirman 
una vez más !a atracción que 
experimentan hacia el marxismo los 
fracasados en la vida". Alude por fin 
Vallejo a los intentos de reeducación 
depresosrealizadosbajo su dirección, 
reconociendo que "el cerrilismo 
democrático estadounidense es tan 
superlativo que algunos de entre los 
exploradores se emocionó al 
mostrarle fotografías de la criminalidad 
marxista; pero indefectiblemente 
respondieron que continuaban 
demócratas y antifascistas. Han sido 
muy pocos, puede que los más cultos 
o sugestionables, los que han
rectificado su posición política y
confiesan haberlos engañado con
una propaganda mentirosa".

"El revolucionario nato" -Bxpone
"se caracteriza por el predominio 
de las tendencias instintivas, 
elaboración paranoide de las 
vivencias y conducta regida por 
complejos de rencor y resen
timiento, propendiendo en cierto 
modo a trastocar el orden social 
existente, sea este el que sea". 

Tras algunas disgresiones sobre 
la etiología de las locuras de guerra 
analiza la emotividad en las zonas 
nacional y marxista para pasar al 
estudio de lo que denomina la 
Tipología Criminoide Marxista6 

comentando previamente que "tal 
morbosidad criminógena no se ha 
producido en la zona nacional, por 
lo que el material de estudio se 
reduce al marxista". Resume 
diversos casos de crímenes y 
atrocidades 1 que le permite 
concluir: "Hemos podido observar 

en el material aportado que ciertas 
regiones muestran predilección por 
un tipo y otras por otro de 
morbosidad criminógena. En unas 
regiones se cortan las orejas y la 
lengua a las víctimas, en otras se 
les queman las manos etc. El 
estudio de la morbosidad 
criminógena marxista no puede 
hacerse hasta no contarse con la 
totalidad de los datos, señalando 
el fenómeno a la curiosidad de 
otros investigadores". En otros 
estudios analiza a la mujer 
republicana: "Coméntase que en 
la revolución comunista española 
han participado las mujeres 
altamente en la criminalidad y que 
no han dudado en alistarse como 
'milicianas' para combatir en los 
frentes ( ... ) muriendo muchas de 
ellas en el parapeto y alguna al pie 
de la ametralladora que manejaba 
con rara habilidad.( ... ) Son caracte
rísticas del sexo femenino la 
labilidad psíquica, la debilidad del 
equilibrio mental, la menor resis
tencia a las influencias 
ambientales, la inseguridad del 
control sobre la personalidad y la 
tendencia a la impulsividad, 
cualidades psicológicas que en 
circunstancias excepcionales 
pueden acarrear consecuencias 
patológicas y anormalidad en la 
conducta social ( ... ) Aunque la 
mujer suele ser de carácter 
apacible, dulce, bondadoso y 
pacífico ello se debe a los frenos 
sociales que sobre ella obran, ya 
que el psiquismo femenino tiene 
muchos puntos de contacto con el 
infantil y animal". 

Dedica a continuación un capítulo 
en su libro a las vicisitudes de la 
asistencia psiquiátrica en la España 
Nacionar destacando, sin dar 
cifras, "un escaso incremento de la 
morbilidad psíquica ( ... ) sin 
variación sensible en el porcentaje 
de ingresos" para seguir con un 

anecdotario en la recuperación de 
los diferentes frenocomios a lo largo 
de la guerra. Es notable la situación 
en el Hospital Psiquiátrico de 
Málaga donde "las reacciones 
psíquicas patológicas mejoraron 
francamente por el simple hecho 
de la entrada de las tropas 
nacionales en la capital" o en 
Santander donde "en una finca 
propiedad de los patrones de la 
Casa de la Salud Valdecilla habían 
instalado los marxistas un Colonia 
Agrícola Psiquiátrica para convertir 
en huerta el magnífico parque y 
devastar el palacete de los 
generosos filántropos". 

Concluye el libro con un capítulo 
dedicado a la Higiene Mental en la 
Post-Guerra en el que propugna 
los siguientes objetivos: 
" 1) Creación de dispensarios de 
higiene mental. 2) Tratamiento para 
el alcoholismo y las toxicomanías. 
3) Segregación de los psicópatas
en los campos de trabajo hasta
lograr su readaptación social. 4)
Realización de una vasta campa
ña contra la histerización y neuras
tenización sociales. 5) Educación
sexual nacional adecuada a los
intereses raciales ( ... ) (para)
conseguir sobre el medio ambiente
social de la postguerra una
purificación psíquica a fondo.

En una larga serie de cuatro 
artículos9 bajo el título global de 
Psicosis de guerra presentó el autor 
en 1941 cifras de casuística que ya 
había adelantado en su libro1º : 
"Dedúcese de las estadísticas 
·obtenidas que en la guerra civil
española ha aumentado en
considerables proporciones el
número de enfermos mentales en
la zona marxista, mientras que
apenas excedió en la zona nacional
al de tiempos de paz. E I coeficiente
de psicosis en militares durante la
guerra en el Ejército Nacional varía
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entre el 0,2 por mil y el O, 15 por mil 
en las épocas de combates más 
mortíferos, descendiendo para el 
mismo contingente de hombres en 
filas al 0,06 por mil inmediatamente 
de lograda la paz". 

La tabla 1 ofrece un resumen de 
las cifras sugeridas por Vallejo 
Nájera. 
El lenguaje de los textos de Vallejo 
Ná jera  "d ique del  ímpetu 
heterodoxo basado en la 
especialidad dela higienemental1 1 , 
desaforado y acientífico, constituirá 
el de la psiquiátria oficial del 
régimen de la que tímidamente se 
desmarcaría Juan José López-lbor. 

2.J.J. López-lbor:

'Neurosis de Guerra' 

En 1942 López-lbor, catedrático 
de Psiquiatría en Madrid escribía 
Neurosi� de Guerra, un libro que 
recogía sus experiencias como 
psiquiatra durante la "guerra de 
liberación española". Ya había 
publicado en 1938 algunas 
observaciones previas12

. En su libro 
el autor adopta una postura que intenta 
ser aséptica, analizando desde su 
propia formación germanófila el 
fenómeno de las neurosis de guerra. 
Se desmarca de Vallejo criticando en 
las primeras páginas y bajo el título de 
Tipismo descriptivo el texto del 

primero: "El psiquiatra ha de tener 
una idea más modesta de su función 
y de sus alcances y no puede 
pretenderconstituirseen un soberano 
definidor de la humanidad"13

• Ofrece 
una dasificación propia de las neurosis 
de guerra, según el predominio de 
sí ntomassomáticos o psíquicos, hace 
una descripción de las reacciones 
histéricas que distingue en reacciones 
de sobrecogimiento (o reacción de 
parálisis) y de sobresalto (o reacción 

de inquietud motora) y da notas para 
el diagnóstico de los simuladores. 
Con todo, sus estadísticas no difieren 

mucho de las de Vallejo: "No fueron 
los mismos resultados obtenidos por 
los psiquiatras en zona roja que los 
obtenidos en la nuestra. Yo nunca 
tuve necesidad de proponer una 
inutilidad porneurosis. Bien es verdad 
que este grupo no figuraba en el 

cuadro de queseusódurantenuestra 
guerra; pero, de todas suertes, no 
pasó por mi servicio un sólo caso en 
el que la actitud de guerra produjera 
tan grande incapacidad biológica 
que tuviera que proponer una 

inutilidad. Según los datos que hemos 
podido obtener, en un servicio rojo la 
proporción de alteraciones 
psicógenas de guerra fue 9,98 por 
1 OO. Enel nuestrofuede4,75por100. 
El resto del material psiquiátrico era 
probablemente bastante análogo 
puesto que en el servicio rojo había un 
12,96 por 100 de oligofrénicos y en el 
nuestro un 12por100"14

. Másadelante 
hablarido de los casos de histeria 
detalla: "En un material de 650 
enfermos ingresados en la Clínica 
Psiquiátrica Militar de Palencia sólo 
hubo 2 con temblores histéricos. En 
mi servicio de neuropsiquiatría 
enclavado en un Hospital Militar 
General de un lote de 170 enfermos 
sólo 2 tenían temblor histérico". 

Justifica esta escasez razonando 
sobre las características de la 
"psicología racial de los españoles", y 
su doble dimensión con un polo 

espiritual y otro polo anclado en tierra, 
en los valores humanos, con escaso 
interés por el cosmos. La guerra no 
afecta al español en tanto en cuanto 
constituye una "amenaza cósmica". 

En cuanto a la organización de 
servicios durante la guerra a la que 
dedica la segunda parte del libro, 
sugiere que "las reacciones 
piscógenas leves deben tratarse en 
las proximidades del mismo frente. 
La experiencia ha demostrado que 
un hospital de heridos o de enfermos 
orgánicos no constituye un buen lugar 

de tratamiento. Tampoco lo es un 
hospital de retaguardia. En ambos 
sitioshallan ( ... )demasiadosestímulos 
para su fljación ( ... ) inconsciente". Se 
declara ferviente partidario de la 
terapia por el trabajo, según las 
modernas orientaciones psiquiátricas 
alemanas, complementada con 
psicoterapia dejando las técnicas de 
hipnosis, sugestión, catarsis etc., 
como medios auxiliares secundarios. 
La psicoterapia no debe constituirse 
como "una reprimenda brutal", 
llamando simulador al enfermo u 
ofendiéndole. Este se aferrará más a 
sus síntomas. Conviene "reinsertar al 
enfermo en un orden nuevo". N:ií 
"este se siente dominado, jerarqui
zado. Secura y, además, ha entendido 
por experiencia emotiva y 
subconsciente más que por claridad 
discursiva que su destino está en 
dejarse llevar y obedecer. Se convierte 
en un buen soldado"15

. Las palabras 
más duras aparecen al hablar de 
Ejército y Biológia Racial: "La guerra 
representaunaconstraselección ( ... ). 
Las pérdidas más elevadas en la 
guerra actual han sido de oflciales y 
estudiantes". Y cita a Vershuer: "Sería 
una ceguera impresionarse por este 

hecho y derivar de él una ideología 
pacifista. Ningún pensamiento de 
higiene racial debe abstenerse de 
exigiryofrecer este sacrificio". Dedica 
las últimas páginas de su libro López
lbor a exponer algunos criterios 

generales para la selección de 
hombres y sobre las tareas militares 
y de conducción de guerra. 

3. Emili Mira:

'Psiquiatría de Guerra' 

En el ejército republicano, la atención 
psiquiátrica fue coordinada por un 
grupo de psiquiatras que a través de 
la republicana Revista de Sanidad de 

Guerra difundieron normas de 

atención mental para combatientes. 
El libro de Mira, jefe de los servicios 
psiquiátricos del ejército republicano, 



empieza con una introducción sobre 
los tres papeles que a su juicio debe 
desempeñar el psiquiatra en la 
guerra 16

: "En primer lugar la selección 
psicométrica de los combatientes". 
Para ello Mira aplicaba pruebas de 
inteligencia y desarrolló, un 
cuestionario " ideológico" para 
aplicación sistemática en Muros 
soldados (tabla2). "En segundoiugar 
el psiquiatra es el responsable de 
mantener elevada la actitud 
comabativa de la tropa a través de 
conferencias y a.usillos a los oficiales." 
En 1938 Mira había publicado ya con 
este fin un Brevario de Higiene Mental 

del Comabiente11 con un contenido 
marcadamente ideológico. "Por último 
el psiquiatra debe intervenir de manera 
rápida y eficaz en las neurosis de los 
combatientes". Se afirma por parte 
de todos los psiquiatras que la guerra 
no origina ningún tipo de psicosis 
nueva y centran todos ellos la 
discusión en el manejo del paciente 
"ansioso" o "histérico". 

El entonces director de la Clínica 
Psiquiátrica Provincial de Madrid y 
presidente de laAsociación Española 
de Neuropsiquiatras, Dr.Rodríguez 
Lafora, publicó en 193718 una revisión 
estadística de  los ingresos 
manicomiales por psicosis en zona 
republicana durante la guerra 
comparándolos con datos 
internacionales de la guerra franco
prusianay mostrando que en ninguno 
de los dos casos se registró aumento. 
( ... ) Respecto al tratamiento de los 
síndromes " histéricos" tanto Mira 
como Rodríguez Laforadestacan que 
no se trata de pacientes simuladores 
y que deben ser tratados por lo tanto 
con firmeza pero con respeto. El Dr. 
José María Sacristán 19 responsabte 
de la Clínica de Neurosis de Guerra 
de la Zona Médica 4 lo expone así en 
un criterio convergente al de López
lbor: "El perjuicio ético implíclto en el 
criterio de algunos, no presenta ventaja 
alguna para eltratamiento. En nuestro 

sentir es, en gran número de casos, 
perjudicial. Ta.etc, dominio de sí 
mismo, seriedad, comprensión ( ... ) 
Constituye una falta grave tratar al 
neurótico de guerra sin más como un 
simulante. ( .. ) La simulación pura es 
una rareza. La menor indicación en 
este sentido provoca en el enfermo 
una actitud de indignación contra el 
médico y simultáneamente se 
cenduplican las resistencias del 
mismo a toda acción terapéutica". 
Aunque el Dr. Nieto, director del 
Manicomio de  Ciempozuelos 
matizaba en otro trabajo 20

: "Hubo 
una época en que el histérico no 
gozaba por completo de la condición 
de enfermo auténtico ( ... ) A esta fase 
siguió el período que se extiende 
hasta nuestros dí as, en que al adquirir 
un incremento extraordinario ( ... ) 
ciertas corrientes de abolengo 
biológico, se ha operado un cambio 
inverso( ... ) promoviéndola a carácter 
de enfermedad completa, tan digna 
de consideración como la tubercu
losis. Esta rehabilitación de los 
histéricos ha llegado a alcanzar en 
ciertos momentos y en algunos 
círculos proporciones exageradas, 
hasta el punto que ha podido 
considerarse como una patente de 
complicación espirltual y buen tono 
ostentar manifestaciones de esta 
naturaleza". Sacristán propone el 
siguiente abordaje para estos 
pacientes: "Cuando el síntoma 
neurótico no desaparece al cabo de 
cuatro dí asen unhospltal de segunda 
línea, el enfermo debe ser llevado 
inmediatamente a un centro 
especialmente dedicado a neurosis 
de guerra" donde el tratamiento 
constarádetresfases:"1.Preparación 
del neurótico para el momento de la 
cura. Esto significa tenerlo en una 
sala de 20-30 camas con enfermos 
similares a él en su mayoría ya 
curados. Jamás casos recidivantes, 
psicópatas, enfermos orgánicos o 
psicóticos. El paciente estará en cama 
con sedación ligera•. En la segunda 

fase, a los pocos días se realiza el 
"Acto de la Cura". "Cualquier método 
esexcelentesisedomina ( ... ) hipnosis, 
método de Kaufmann, narcosis 
sugestiva, sugestión vigil, ergoterapia, 
tratamiento mixtci" siempre que se 
"afirme con energía en todo momento 
y ocasión y con fuerza convictiva, 
ante el enfermo, su curación ( ... ). El 
ideal es, sea uno u otro el método 
empleado, lograr l a  completa 
desaparición del síntoma en una 
sesión ( ... ) Si así no aconteciera será 
preciso repetir la sesión dí as después" 
". Por término medio en una semana 
a partir de su ingreso el enfermo debe 
estar libre de sus síntomas. En caso 
negativo deberáser transferido a otra 
sección o a otra ciínica y emplear otro 
método distinto". La tercera fase (Post
cura) es un reposo en cama de 1 o 2 
dí as con sedantes suaves o ejercicios 
de rehabilitación en el caso de parálisis 
o contracturas para reintegrarse por
fin a su unidad.

En el libro de Mira se abordan en dos 
capítulossucesivoseltemadelmiedo 
y la cólera que desarrollaría también 
en otros lugares21

• Sigue otro respecto 
a la organización de la psiquiátria en 
el ejército nazi y el resto a cuestiones 
relacionadas con la Guerra Civil 
Española algunas de las cuales y 
habían sido reflejadas con anterioridad 
también en elextranjero22. Reconocen 
tanto Mira como Rodríguez Lafora 
(sin duda las dos figuras de mayor 
autoridad) que durante el primer año 
de guerra no hubo prácticamente 
organización psiquiátrica. Durante el 
segundo año de guerra los servicios 
psiquiátricos se organizaron 
espontáneamente y sin estructu
ración. Hasta principios de 1938, en 
que Mira es oficialmente nombrado, 
no hay una auténtica coordinación: 
"Unpersonalselecto,de32psiquiatras 
bien entrenados fue destinado y 
distribuido en los cinco frentes. En 
cada una de esas zonas de combate 
se organizó una unidad psiquiátrica, 
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compuesta en primer término por un 
hospital psiquiátrico, instalado en la 
retaguardia del ejército, a más de 100 
millasdelalínadefuego. Estehospital 
tenía una cama por cada 1 .000 
soldados en servicio. En segundo 
lugar, la unidad contaba con un 
pequeño número de los llamados 
'centros psiquiátricos de pre-frente', o 
sea, servicios móviles de emergencia, 
localizados en las estaciones de 
evacuacióndecadaruerpodeejército, 
anexos a hospitales de campaña ( ... ). 
En conjunto se organizaron así cinco 
hospitales psiquiátricos y catorce 
centros de pre-frente, en julio de 1938". 

El libro de Mira concluye repasando 
algunos cuadros psicopatológicos 
notables y acaba con unas 
observaciones generales sobre el 
mantenimiento de la moral en la 
población. 
Tanto Mira como Lafora y tantos otros 
hubieron de exiliarse. El primero 
mantuvo durante seis años un 
peregrinajeintemacionaldandodases 
en Londres y en diversas universi
dades americanas hasta instalarse 
como catedrático de Psiquiatría en 
Brasil donde moriría en 1964, con 24 
librosymásde60artículos publicados. 

Rodríguez Lafora pudo, con los años, 
regresar a España. Mos antes había 
escrito en el prestigioso American 

Joumal ot Psychiatry un balance de 
aquellos años23

: "Un importante 
trabajo en psiquiatría, neurología y 
psicología había alcanzado su 
máxima cota en 1936, unido a 
indudables avances en hospitales y 
clínicas psiquiátricas. La guerra civil y 
posteriormente la Segunda Guerra 
Mundial abortaron este trabajo. ( ... ). 
La tradición neurobiológica de la 
escuela de Cajal necesita reactivarse. 
La investigación psicológica que en 
su día encabezaron los doctores Emili 
MirayGermain ha sido abandonada". 
A ellos dedicaba Cortezo, psiquiatra 
de la dictadura, las siguientes 
palabras: "¡Aquel Sanchis Banus! 
¡Buen pájaro!.( ... ) Ahora podríamos 
hablar despacito de sus méritos y 
virtudes. ( ... ) ¡Aquel Gonzalo Lafora, 
modelo de villano y ejemplo de 
farsante científico!. Ya hablaremos, 
porque este aún no ha muerto ( ... ). 
¡Aquel Sacristán! ... ¡Cuánta miseria, 
cuánta mentira ... !"24

• 

"Pau Pérez Sales pertenece al Servicio 
de Psiquiatría del Hospital de la Paz de 
Madrid. 

Tabla 1: Clasificació11 y Prevalencia de laPsi.cosis de la Guerra e11 la población militar 
en la zona 11acio11al (serie 1; fuente:9-10) 

Psicosis de guerra propiamente dichas .......................... 21 .52 % 
Simulación ....................................................................... 5.44 % 
Psicosis sintomáticas ...................................................... 7.62 %
Psicosis exógenas (50% alcohólicas) ............................. 3.60 %
Esquizofrenia ................................................................... 35.42 % 
Epilepsia .......................................................................... 14.71 %
Reacciones Psicóticas en Oligofrénicos ......................... 14.71 %
Psicosis Post-Traumáticas .............................................. 13.99 %

Notas 

.1 Mira y López E. Psychiatry in war, 
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Manual de 'dialéctica 

en la corda fluixa' 
(Sobre el !libre de Max Gallo Manifiesto para un oscuro fin de siglo) 

Miguel Ángel Soria* 

"y ahora que ya no hay trincheras 
el combate es la escalera 
y el que trepe a lo más alto 
pondrá a salvo su cabeza 
aunque se hunda en el asfalto 
la belleza ... 

antes iban de profetas 
y ahora el éxito es su meta 

Y me hablaron de futuros 
fraternales, solidarios, 
donde todo lo falsario 
acabaría en el pilón. 
Y ahora que se cae el muro 
ya no somos tan iguales, 
tanto vendes, tanto vales, 
¡Viva la revolución!" 

Luis Eduardo Aute i Joaquín Sabina, 
-€1 primer en el que sembla un 
remotíssim 89 i el segon en el 90 1, ja 
anunciaven, en senglescanº°ns, alió 
que al 91 Max Gallo intenta explicar 
en un post-modem exercici de di
atectica en la corda f/uixa. 

Max Gallo, militant socialista trances 
i diputat al Parlament Europeu, acaba 
de publicar el seu Manifiesto para un 
oscuro fin de siglo 2• L'obra esta ded i
cada a Kar1 Marx i en reivindica la 
lectura, "denou", pero node totell sinó 
nomésdel Marx defensor de "l'individu 
home", en la seva activitat personál, 
en elseu poder creatiu, laseva praxis, 
que és certament social, pero que és 
en primer lloc l'expressió d'aquesta 
individualitat. Al llarg de tot el próleg/ 
dedicatoria, aquesta idea es repetira 
obsessivament, al mateix temps que 

la crítica a l'economicisme: 

"Empresa, beneficis, taxa de canvi, 
inflacció, inversió, mercat, plusvalua: 
aquestes són les paraules que 
compten". Aquestadefensaau� 
de l'individu (aixó sí, enfront de l'indi
vidualisme) li serveix per a carregar
se tot alió que, en seguiment de les 
idees de Marx, s'ha fet 
col.lectivamente. l la veritat és que li 
costa fer-ha, sembla com si no en 
tingués prou valor. Al llarg de la lectu
ra estas pendent del moment en que 
ho fara i has d 'esperar a la pagina 143 
per a trobar-ho: "Era Jaurés qui tenia 
raó i no Lenin" 3

• Per fi, el part de les 
muntanyes! 

Perarribar a aquesta conclusió, abans 
fa un recorregut per la historia del 
capitalisme i de la seva essencia: 
"Cada individu es converteix, en pri
mer lloc, en el propietari de la seva 
for9B de treball que ha de vendre per 
adquirir el necessari per a la seva 
suopeNivencia". L1nteressa reflectir 
com el capitalisme representa una 
exaltació de l'individualisme, de 
l'alienació, enfront l'individu capag de 
decidir respecte a lesseves relacions: 
"L'economia de mercat suposa 
sempre la dualitat: 111ome és lliure per 
a ésser sotmes". 

Destaca la forga amb qué s'imposa, 
modificant consciencies, destruint 
altres civilitzacions, massacrant 
pobles, espoliant ... l les resistencies 
que se li aposen, que no tenen cap 
possibilitat d 'exlt fins el naixement del 

socialisme: "És la lluita la que permet 
aconseguir aquestes reivindicacions 
Oimitació de la jamada de traball---els 
nens inclosos--, el dret al descans, a 
la jubilació, l'organització de sindicats 
o el dret a la vaga). Elles anuncien el
naixementd'unacríticaradicalalcapi
talisme".

Reconeix el paper inicial de la revo
lució sovietica que enfronta el capi
talisme a un sistema económic, 
polític i social diferent, que s'intro
dueix en el seu si mitjangant els 
partits comunistas. Nogensnienys, 
ha de posar la cullerada del seu 
leit-motiv i remarcar el caracter de 
lligam entre les aspiracions indi
vidualistas i la necessitat d'actuar 
conjuntadament, queté aquest pri
mer "comunisme". 

Posteriorment, el capitalisme, in
trí nsecament dolent, ha anat aco
modant-se, després de cada crisi, 
als nous temps. Ja més recent
ment, ambla "superexplotació,d'un 
'nou' proletariat (sobretot a Asia) 
que no es beneficia de cap de les 
defenses aconseguides després de 
desenes de lluites dirigidas pel 
moviment obrer europeu i nord-a
merica". 

La caracterització del darrer decenni 
del segle-resorgirdels integrismes, 
racisme, destrucció del medi ambi
ent-li provoquen unes reflexions de 
tipus moral que !'obliguen a trobar-hi 
respostes: empobriment del Tercer 
Món (quartmundització), atur, mor-
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tmdat i1faJii, delilqüencia (lldivid
ual o rol.lediva -"mafies·-). De
ooncia l'error en la facil indenlificació 
de feoonomia de mercal amb la de
mocracia, al mateixtempsque obfida 
el paper de la c:lasse obrera en la 
consecució del reconeixernent deis 
drels socials i polítics. Quina raó! 
quanevidencialaaisisdel parlamen
tarisme: ·La mediatizació transfor
rnaels 'eled:ors'enconsumidorsd'una 
mercaderia poítica que es ven com 
111 produde quatsevor. 

Fins aquí un interessant resum de 
la historia del capitalisme. Si aquest 
és dolent, hem de trabar un substi
tutiu adequat. S'encenen les Hume
tes i ... helas!, la solució: el social
isme democratic. Segons ell, la 
historia ha demostrat la justesa de 
la crítica de la socialdemocracia 
als bolxevics. Pero aixó no amaga 
una greu contradicció que ha 
d'exposar "l'accés al poder deis 
socialistes democraticsno ha pogut 
mai, durant aquest segle, trencar 
amb les lógiques del benefici9. 1 a 
més a més, "la majar part de les 
vegades; 'els socialistes' han abdi
cat, deixant-se arrossegar per 
aquest 'desenvolupament', 
acceptant la 'civilització' que gene
ra el capitalisme i batejant amb el 
nom de 'modernitat' el que no és 
més que la transforrnació de la 
societat per noves maneres de 
produir beneficis·. 

En una bona lógica, reconeixer 
aixó no és altra cosa que deixar 
constancia d'un altre fracas. peró, 
és ciar, aquest és nostre i hem de 
perdonar-lo o, en tot cas, fer jocs 
malabars perque sembli un mig 
tracas o, encara millor, un mig exit. 
Gallo no té en compte opinions 
que, com la de Wolfgang Harich, 
no coincideixin amb la seva 
intenció: "L'esquerra no esta per a 
perllongar la vida d'un regim capi
talista imenys encaraquan disposa 
d'una concepció que permetria 
aconseguir una harmonia entre la 
satisfacció de les necessitats de 
tots els homes que treballen i la 
protecció de la biosfera· 4

• 

Davantaquestasituació només ens 
quedaría la cla.ssica pregunta: Que 

fer? Pero aixó seria excessiva
ment 'leninista' i Max Gallo la canvia 
per: Com aconseguir-ho? 1 així 
entrem en el terreny de les 
solucions. Solucions que no deixen 
de ser un conjunt de bons propósits 
teórics que, oh dissort!, fins ara 
només han intentat portar a la 
practica els 'maleils' Lenin, Mao i, 
més recentment, i amb els greus 
problemes ja coneguts Fidel. 
Aquestes solucions comencen 
amb la ·presa de consciencia·, 
reafirrnant que el rebuig és pos
sible. Gran frase: ·s·ha de fer 
avan�r els pobres del planeta per 
la Avinguda deis Drets de l'Home·. 
Frase que ens recorda, amb molla 
més intencionalitat, el poema de 
Mario Benedetti que reivindica "una 
amplia campaña internacionaV por 
los izquierdos/humanos". 

Presa de consciencia sobre que? 
Dones, aquests són els proble
mes: armamentisme, saqueig de 
la natura, endeutament deis pai"sos 
pobres, inestabilitat de l'economia 
.. .. Elements que ens recorden la 
intervenció de Paco Fernández 
Buey a les darreres Jomades de 
realitat. 

S'ha fet el diagnóstic, manca la 
terapia. 1 aquí comencen realment 
els problemes. Max Gallo liquida 
aquest apartat amb una brevetat 
preocupant, perque totes les solu
cions s'emmarquen en la necessi
tat d'una acció concertada a nivell 
mundial que les faci possibles. 1 
Max Gallo dixit "De tal manera 
que aquests temes principals re
clamen una autoritat mundial que 
no existeix, una 'planificació' mun
dial que és encara utópica .. .". 
L'últim que surti que tanqui els 
llums! Haurem detornar a W Harich 
per a trobar propostes de solu
cions a aquest problema: "Qui 
podría abolir el mercal mundial? 
Podría fer-ho la classe obrera vic
toriosa de les regions industrial
itzades; ella podría fer-ho realitzant 
el comunisme". 

Considera que és a Europa on es 
poden posar en marxa les solu
ciones perqué -sobren tots els 
comentaris- és "en aquestes 
nacions europees (es refereix als 
pai"sos ex-socialistes), en aquest fi 

de segle, on el moviment socialista 
democratic i tates les forces i partits 
amb ell vinculats (i s'ha d'incloure 
el partil comunista italia) represen
ten la tradició del moviment ob
rer"!! 

Oblida totalment del paper fet, en 
la conquesta de les llibertats, pels 
partits comunistes. Com no recor
dar la importancia del PCF en la 
lluita contra el nazisme, l'activitat 
partisana a Italia o lugoslavia, la 
fermesa deis sindicats de caire 
comunista ... 

En conjunt, es tracta d'un cúmul de 
bons propósits i el reconeixement 
de la dificultat de convertir-los en 
realitat. Difícilment es pot no estar 
d'acord amb la necessitat de 
guanyar al capitalisme la batalla 
cultural, mitjarn;ant la consciencia
ció deis ciutadans i la promulgació 
de mesures legislatives en els 
ambits més lligats al terme lukacsia 
de "vida quotidiana" (escala, 
sanitat, organització de la vida 
col.lectiva, relacions socials ... ) . 

El dia que els partits social
demócrates en el poder comencín 
a fer el que diu Gallo, i no tot el 
contrari, podrem considerar que 
alguna cosa ha canviat. Mentres
tant seguirem dubtant de la seva 
bona fe i deis seus desitjos de fer 
una "revolució". 

(")Miquel Angel Seria és mestre 

Notes: 

1. "'Ese tipo que va al club de golf, /si lo 
hubieras visto ayer,/dando gritos de 'Yankie, 
Go Home'/ coreando eslóganes de Fidel./ ... 
Ese que 'Al capital, goma dos'/ con espray 
pintaba en la pared,/ sufre un exceso de 
colesterol si fluctúan los tipos de interés./ No 
habrá revolución,/ es el fin de la utopía,/ ¡que 
viva la bisutería!". 

2. Max Gallo. Manifiesto para un oscuro fin de

siglo. Siglo XXI, de España Editores. Madrid. 
Septiembre 1991. 

3. Els subratllats són de !'autor. 

4. Wolfgang Harich, ¿ Comunismo sin creci

miento? Editorial Materiales. Barcelona 1978. 



Són a la 

LES ACTES 

venda 

DE LES 

JORNADES DE DEBAT 

Les raons del socialisme 

Aquest llibre recull les ponéncies arribad es a les Jornades, que en són 35, deis següents autors: Josa 
Ma. Valverde, Samlr Amín, Jacques Bidet, Jacques Texier, Glulio Girardl, Kiva Maldanik, Vladimir 
Kalashnlkov, Ludovlco Geymonat, Constanzo Preve, Samir Saad, Stefano Garroni, Joao Arsenio 
Nunes, Sergio Car aro, fausto Sorini, Josep Fontana, Benjamín Bastida, Felipe Aranguren, Rafael 
Grasa, Miguel Cande!, Josep Miquel Céspedes, Carlos Valmaseda, Joan Martínez Aller, Francisco 
Fernández Buey, Francesc Aoca, Juan Manuel Patón, Joan Palllsé Francesc Trillas, Dolores Juliano, 
Caries Riera, Aurell Argemí, Pep Valero, Luclcn Seve, Joan Tafalla i Joaquín Miras.

El preu de venda és de 1.000 ptes., i en aquests moments el pots trabar a la llibreria l'Elna, del carrer 
Santa Ana, de Barcelona, aixf com a in nostra seu. 
Perla teva comodítat, també pots retornar el volant que t'adjuntem i et farlem arribar els exemplars 
que desitjis contra reemborsament, en aquest cas al cost se li afegirien les despases de remesa. 

RESERVA EL TEU EXEMPLAR! 

-- -
.. _ --•--·--- --- -- ·-- -- ------ ---- - ----------

Sol.licitud de les Actes de les Jornades 
11 

Les raons del Sociallsme 
11

En/na ......................... , ......................................................................................................... . 

carrer ................................................................................ número ................ pis ............ .. 

localitat ..................................... , .... codi pos tal .................... província .............................. .. 

sol.licita que li siguin reservats ............................. exemplars de les Actas de les Jornadas 

11Les raons del Socialisme11

, el preu deis quals (molt economic) sera determinat properament. 

Signatura 

Envia aquesta butlleta de reserva a Realitat

e/ Portal de l 1Angel, núm. 42 segon pis. 08002 Barcelona 
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